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			Contacto

			Son varios los proyectos que recientemente el autor ha comenzado a poner en marcha. Con el fin de facilitar a todo aquel lector el poder ponerse en contacto con él, a continuación vamos a listar los canales a través de los cuales pueden hacerle llegar sus comentarios: 
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			Además, aprovechamos la ocasión para invitar al lector a escuchar el podcast sobre fútbol e historia, que puede encontrar en la plataforma de Ivoox y Spotify (y que muy pronto estará también en otras plataformas, como Podimo, Spreaker o Apple Podcasts) con el título Quien Marque Gana (QMG).

		

	
		
			Prólogo

			Tras acudir a la pasada Feria del Libro de Madrid con su primer libro titulado Sueños de un entrenador, cuya historia comienza en la década de los años treinta con el Wünderteam austríaco de Hugo Meisl y Matthias Sindelar y va avanzando hasta la época actual, el autor decidió dar comienzo a una trilogía de libros, en los cuales se narraran algunas de las historias más épicas ocurridas en el mundo del fútbol a lo largo de los años, que transmitirán al lector esa magia y ese aura mística que en numerosas ocasiones rodean al mundo del fútbol y que no siempre tienen que terminar con un título conquistado. Porque, en ocasiones, una derrota puede escribir una historia más brillante que una victoria. 

			Por eso, en esta primera parte de la trilogía Once grandes historias, el autor se sumerge en ese fútbol romántico y épico, en el que no siempre el fútbol recompensa a los equipos con un título, pero sí con el reconocimiento de los aficionados y el cariño del mundo del fútbol.

			Por desgracia, hoy en día el fútbol ha dejado de ser el deporte de todos para convertirse en una especie de coto privado, donde cada vez es más frecuente que los nombres de los ganadores de la gran mayoría de trofeos sean siempre los mismos (como ha ocurrido en los últimos diez años en Alemania, en los que el campeón de la Bundesliga ha sido el Bayern de Múnich). Por este motivo, el autor ha decidido escribir esta trilogía de libros que arranca con Once grandes historias de fútbol, que pretende traer a la memoria de los aficionados algunas de las mayores hazañas deportivas que los llamados «equipos modestos» realizaron en su momento. 

			Así, en este primer libro, el lector podrá encontrar los casos de equipos como el US Alessandria 1912, el Angers SCO, el Cagliari Calcio, el 1. F.C. Magdeburg o la selección nacional de Zambia, al tiempo que va repasando hechos históricos que tuvieron lugar en las épocas de las que fueron protagonistas dichos equipos, como fue el caso del famoso Motín del Hesperia, la Revolución de los claveles o la caída del muro de Berlín.

			Once grandes historias de fútbol pretende además poner en valor o, más bien, realzar el valor de los hitos logrados por los protagonistas de estas historias donde lo que de verdad tiene mérito es la épica y el romanticismo del propio relato, pese a que en ocasiones no venga acompañado de un título. Es precisamente esa mezcla de fútbol, historia y hechos épicos lo que sin duda hará que el lector recorra página a página este primer libro de la trilogía.

			Pese a que la labor de investigación realizada para documentar las historias aquí vertidas ha sido larga y voluminosa, he de decir que he disfrutado cada minuto que he tenido que pasar sumergido en libros, vídeos y documentales para conocer los detalles de cada capítulo contenido en este libro.

			Además, el autor ha tenido el placer de poder entrevistar a dos campeones de la Copa de la UEFA, como son Rudiger Vollborn y Sergio Paulo Barbosa, Duda, (la cual pueden ver en el canal de YouTube del autor), exjugador del Bayer Leverkusen (en el caso del alemán) y del Sevilla, Málaga y Levante en el caso del portugués. Agradecer enormemente desde aquí el trato recibido por ambos y las facilidades para poder llevar a cabo estas dos entrevistas que, sin duda, le confieren un valor añadido a este libro que el lector tiene entre sus manos. Incluso, en el caso del exfutbolista alemán, contamos con un relato detallado desde dentro, de cómo fueron viviendo la temporada 87/88 en su camino por la Copa de la UEFA desde la primera ronda hasta alzarse finalmente con el título tras derrotar el R.C.D. Espanyol de Barcelona.

			En el momento de la edición de este libro, el autor está realizando un máster en periodismo y comunicación deportiva al tiempo que en su podcast, Quien Marque Gana, acerca (de forma resumida) a los oyentes las historias descritas en su primer libro y da paso al humor deportivo con la sección llamada «Duelo de Titanes».
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			Capítulo 1.-
Un sogno a San Siro

			El equipo que abre este libro de grandes historias del fútbol es la Unione Sportiva Alessandria Calcio 1912, que fue fundado un 18 de febrero de 1912 con el nombre de Alessandria Football Club, si bien tras descender a la Serie D en el año 2003, se refundaría con el nombre Unione Sportiva Nuova Alessandria 1912.

			Hablar del US Alessandria 1912 es hacerlo del equipo que vio debutar a uno de los mejores jugadores italianos de todos los tiempos: il Bambino de Oro, Gianni Rivera, que disputaría 26 encuentros con la camiseta de los grigi (en los que anotaría seis goles) entre los años 1958 y 1960, antes de dar el salto al AC Milan, equipo que acabaría encumbrándole a los altares del fútbol mundial y con el que se convertiría en internacional absoluto.

			Con el paso de los partidos, y de las victorias y la épica, el US Alessandria 1912 iría tomando como referencia la hazaña que en el año 1962 logró el SC Napoli, al ganar la Coppa Italia militando en la Serie B, aunque en el caso del equipo piamontés tendría todavía más épica, al encontrarse una división más abajo que los napolitanos.

			En la temporada 2003/2004, el club italiano solicitó ingresar en la Eccellenza, la liga regional amateur, equivalente a la sexta división. De forma casi inmediata, ganó aquella división y retornó a la Serie D. El equipo tendría un rápido crecimiento deportivo, llegando a competir en la temporada 21/22 en la Serie B (la segunda división del fútbol italiano) después de cuarenta y seis años tras vencer en la tanda de penaltis en la final de los playoffs al Calcio Padova. Por desgracia, la siguiente temporada finalizaría en descenso y caería de nuevo a la Serie C, donde juega actualmente.

			Lo que ha llevado al US Alessandria 1912 a estar presente en este libro de grandes historias de fútbol es el logro alcanzado en la temporada 15/16, cuando se convirtió en el primer equipo de la tercera división del fútbol italiano en treinta y dos años en alcanzar los cuartos de final de la Coppa, en la que eliminaría al Spezia, alcanzando unas históricas semifinales, donde finalmente caería derrotado ante el AC Milan, teniendo el honor de disputar el partido de ida como local en el Estadio Olímpico de Turín ante más de 20.000 espectadores, los cuales asistieron a la lección de pundonor y orgullo de un equipo de la tercera división a quien el poderoso AC Milan sólo fue capaz de ganar por cero goles a uno. Veamos su historia.

			Para entender un poco más el contexto de lo que significó el histórico enfrentamiento del US Alessandria 1912 ante el poderoso AC Milan, basta con ver un dato: la ciudad de Alessandria, situada en la región italiana del Piamonte (al noroeste del país transalpino), cuenta con una población aproximada de 90.000 habitantes, mientras que la región de Milán, la segunda más grande del país, cuenta con una población de casi un millón y medio de habitantes. 

			Además, el Stadio San Siro (nombre que recibe el recinto deportivo cuando juega el AC Milan como equipo local, pues cuando actúa como local el Internazionale Milano, el recinto pasa a llamarse Giuseppe Meazza) tiene un aforo de ochenta mil espectadores, mientras que el Giuseppe Moccagatta (inaugurado el 28 de octubre de 1929) cuenta con un aforo de cinco mil ochocientos veintisiete espectadores. Es decir: dentro del estadio actual del AC Milan podría entrar casi toda la población de Alessandria.

			

			En la temporada 2015/2016, la plantilla del US Alessandria 1912 tenía un valor de mercado total de apenas seis millones de euros y una edad media de 24,52 años (siendo, por tanto, una plantilla relativamente joven). A pesar de que la diferencia de edad entre ambas plantillas era de tan sólo un año (la plantilla del AC Milan tenía una edad media de 25,55 años), el valor de mercado del conjunto rossonero era de más de doscientos trece millones de euros, evidenciando la enorme diferencia que, a priori, existía entre ambas plantillas (si bien en el partido de ida los grigis lograron minimizar esa diferencia de planteles y competir ante el equipo rossonero). Aunque fue difícil, lograron dejar la eliminatoria ligeramente abierta a pesar de caer derrotados por cero a uno.

			A comienzos de aquella temporada, el US Alessandria 1912 se había gastado algo más de un millón de euros en reforzar su plantilla, que en aquel entonces formaba en la Serie C y que llegó a disputar al playoff de ascenso a la Serie B tras quedar en cuarta posición al final de la temporada regular, si bien no consiguió dicho ascenso al caer en la primera ronda del playoff ante el Foggia, por dos goles a cero.

			Pese a la modesta historia de la que hablaremos a continuación, lo cierto es que el US Alessandria 1912 cuenta con un mejor pasado que presente, pues en su haber hay un total de trece temporadas disputadas en la Serie A (1929-1937, 1946-1948 y 1956-1960), siendo una sexta plaza en las temporadas 1929-1930 y 1931-1932 (que hoy en día le daría derecho a participar en competiciones europeas) su mejor clasificación, además de veintidós temporadas en Serie B (1937-1943, 1945-1946, 1948-1950, 1953-1957, 1960-1967, 1974-1975 y 2021-2022). 

			Actualmente, el US Alessandria 1912 ocupa la posición número veintinueve en la clasificación histórica de la Serie A, con quinientos diecisiete puntos logrados durante sus trece temporadas en la máxima división del fútbol italiano. El mayor logro del equipo grigi fue el subcampeonato de Coppa de la temporada 1935/1936 (en la que era la segunda edición del trofeo), cuando perdió en la final ante el Torino por cinco goles a uno, habiendo eliminado previamente en la semifinal, casualmente, al AC Milan por un gol a cero.

			

			Primera ronda: 
US Alessandria 1912 vs. FCD Altovicentino

			El inicio del sueño del US Alessandria 1912 comenzó el domingo 2 de agosto de 2015 con el enfrentamiento frente al FCD Altovicentino en el Estadio Giuseppe Moccagatta, partido que verían en directo mil setecientos ochenta y cuatro espectadores y que finalizaría con la victoria local por dos goles a cero. 

			En este primer partido, el equipo de la región del Piamonte se enfrentaría a un equipo todavía «en pañales», pues el FCD Altovicentino se había fundado apenas un año antes, en 2014, cuando se fusionaron el SSD Calcio Marano y el ACD Trissino-Valdagno, pertenecientes a la Serie D.

			El US Alessandria 1912, dirigido por Giuseppe Scienza, formó de inicio con sistema 1-3-5-2 y el siguiente once: Nordi en portería; Sirri, Morero (capitán) y Sabato en defensa; Spighi, Loviso, Branca, Mezavilla y Fischnaller en el centro del campo y Lunco y Bocalon en la delantera. En la segunda parte entrarían Picone, Boniperti y Marconi, reemplazando a Branca, Iunco y Bocalon.

			Enfrente, el US Alessandria tendría a un FCD Altovicentino que formaría con Ayoub en portería; Manolache, Baggio y Gritti en defensa; Favret, Daldosso (capitán), Laurrenti y Beccia en el centro del campo y Lavagnoli, Gambino y Peluso en punta de ataque.

			Lo locales encarrilaron muy pronto el partido gracias a los goles de Manuel Fischnaller a pase de Simone Branca en el minuto tres de partido y, tan sólo cuatro minutos más tarde, mediante un penalti cometido sobre Antimo Lunco, que se encargaría de transformar Massimo Loviso. 

			En la edición 15/16 de Coppa, como iremos viendo en los partidos, el rendimiento que le dieron al equipo Massimo Loviso y Riccardo Bocalon (fichado del Inter de Milán por doscientos setenta mil euros) fue extraordinario; gracias a los seis tantos que anotaron entre ambos jugadores (tres tantos cada uno), el US Alessandria 1912 fue superando rondas hasta llegar a las semifinales contra todo un campeón de Europa como era el AC Milan.

			Algo que pudo haber ayudado al US Alessandria 1912 a llegar tan lejos en la Coppa en la temporada 15/16 podría ser el hecho de que disputara las primeras tres rondas de dicha competición cuando todavía no había comenzado la temporada regular de liga, pudiendo centrar todos sus esfuerzos en esta competición. Al mismo tiempo, eso pudo servir de rodaje para llegar a las primeras jornadas en un estado de forma óptimo.

			Tras esta primera victoria, el US Alessandria 1912 quedaría emparejado en la segunda ronda contra el Football Club Pro Vercelli 1892, que en ese momento estaba disputando la Serie B italiana.

			Segunda ronda: 
Football Club Pro Vercelli 1892 vs. US Alessandria 1912

			El domingo 9 de agosto de 2015, una semana después de haber logrado la primera victoria de la temporada ante el FCD Altovicentino, el US Alessandria 1912 debía rendir visita al Estadio Silvio Piola (inaugurado en 1932) de Vercelli con capacidad para cinco mil espectadores, situado igualmente en la región italiana del Piamonte. El partido se disputaría en presencia de mil setecientos espectadores y finalizaría con victoria visitante por un gol a dos.

			El rival de los grigis (grises), apodo por el que se conocía al US Alessandria 1912, era el FC Pro Vercelli 1892, fundado en 1902 bajo el nombre de Società Ginnastica Pro Vercelli (que sufriría hasta tres refundaciones, en los años 1919, 1990 y 2010, fecha en la que adquiriría su actual denominación), que en aquella temporada competía en la Serie B italiana.

			Al igual que el conjunto visitante, el FC Pro Vercelli 1892 contaba con un pasado histórico en el fútbol italiano, pues llegó a participar durante veinticuatro temporadas en la Serie A, llegando a obtener hasta siete títulos ligueros, en los años 1908, 1909, 1911, 1912, 1913, 1921 y 1922. Además, ha disputado quince temporadas en la Serie B, siendo la 2017/2018 la última de ellas.

			Así pues, el enfrentamiento de segunda ronda al que debía hacer frente el US Alessandria 1912 lo llevaba a enfrentarse a un equipo histórico en Italia, pues entre las temporadas 1929 y 1934, defendería la camiseta del FC Pro Vercelli 1892 el delantero centro Silvio Piola (que posteriormente jugaría en la Lazio y la Juventus), actualmente máximo goleador histórico de la Serie A con doscientos setenta y cuatro goles (cincuenta y uno de ellos con la camiseta del FC Pro Vercelli 1892).

			El partido fue bastante igualado durante la primera mitad; prueba de ello es que al tanto inicial de Manuel Fischnaller para el US Alessandria 1912 en el minuto treinta y uno, respondió de forma casi inmediata el FC Pro Vercelli gracias al tanto anotado de cabeza por Francesco Ardizzone a pase de su compañero Massimiliano Scaglia.

			En el segundo tiempo, Adriano Mezzavilla lograría el uno a dos en el minuto sesenta y uno. El marcador permanecería ya inmóvil hasta el final, dándole al US Alessandria 1912 su segunda victoria de la temporada y el pase a la tercera ronda de la Coppa, donde se enfrentaría al SS Juve Stabia.

			Tercera ronda: 
US Alessandria 1912 vs. Società Sportiva Juve Stabia

			El sábado 15 de agosto de 2015, el US Alessandria 1912 disputaría ante su público la tercera ronda de la Coppa, recibiendo en el Giuseppe Moccagatta a la Società Sportiva Juve Stabia, club fundado en 1907 bajo el nombre de Sporting Club Stabia, que sufriría varias refundaciones en los años 1933, 1953, 2002 y 2003 (en 2002 Paolo D’Arco adquirió los derechos deportivos del Comprensorio Nola, de la Serie D, y le cambió el nombre por el de Comprensorio Stabia, para en 2003 adquirir su nombre actual: SS Juve Stabia), siendo su mayor logro el haber disputado cinco temporadas en la Serie B italiana, la última de ellas en la temporada 2019/2020 cuando descendió a la Serie C (donde juega actualmente).

			El equipo dirigido por Giuseppe Scienza cambiaría el sistema empleado ante el FC Pro Vercelli 1892 y optaría de nuevo por un 1-3-5-2, con Nordi en portería; Sosa, Morero (capitán) y Sirri en defensa; Fischnaller, Mezavilla, Branca, Loviso (autor del único gol del partido) y Sabato en el centro del campo, con Marconi y Boniperti en la delantera. En el segundo tiempo, Marras reemplazaría a Boniperti, Bocalon a Marconi y Nicco entraría por Fischnaller.

			Enfrente, la SS Juve Stabia formaría con un 1-4-4-2 con Russo en portería; Cancellotti, Polak, Liotti y Contessa en la línea defensiva; Arcidiacono, Carrotta, Maiorano y Nicastro (capitán) en el centro del campo y Gómez y Ripa en la punta de ataque. Gatto por Gomez, Vella por Nicastro y Palma por Carrotta serían los cambios del equipo visitante en la segunda parte.

			Pese a ser un partido igualado y disputado, no fue en absoluto un partido duro y tan sólo se mostraron tres tarjetas amarillas.

			Con esta victoria ante los mil setecientos ochenta y siete espectadores que se dieron cita en el Giuseppe Moccagatta de Alessandria, los grigis lograban el pase a la cuarta ronda de la Coppa, donde les esperaría su primer gran rival, el US Palermo de los Maresca, Franco Vázquez y Alberto Gilardino.

			Tras la disputa de esta tercera ronda, el US Alessandria 1912 comenzaría su participación en la competición regular, donde tras sumar tan sólo cuatro puntos de los primeros doce posibles (una victoria, un empate y dos derrotas, con dos goles a favor y cuatro en contra), su técnico, Giuseppe Scienza, sería despedido y reemplazado por Angelo Gregucci, que se sentaría en el banquillo grigi hasta el 15 de mayo de 2016, cuando el equipo cayó derrotado ante el Foggia por dos goles a cero en el playoff de ascenso y tras haber finalizado la Serie C en cuarta posición.

			

			Cuarta ronda: 
US Palermo vs. US Alessandria 1912

			Antes de disputar su primer gran partido de la temporada, el US Alessandria 1912 había decidido relevar a su técnico debido al mal arranque liguero, con la esperanza de revertir los resultados y poder mirar hacia arriba en la clasificación, pues no querían hipotecar un posible descenso para avanzar rondas en la Coppa sin garantías de obtener el título.

			Tras el relevo, Angelo Gregucci tomó los mandos del conjunto grigi y, desde el mes de octubre hasta el encuentro ante el US Palermo, no sólo recondujo la situación, sino que consiguió unos resultados que hicieron escalar posiciones a los suyos: una victoria (por tres goles a uno ante el Pavia) y una derrota (ante la Cremonese por dos goles a uno) en la Coppa Italia Serie C se unieron a las seis victorias, dos empates y una derrota (ante la Asociazione Sportiva Cittadella por dos goles a uno, que a la postre sería la que ocupara la posición que daba derecho al ascenso directo) que cosecharon en el campeonato de la regularidad. 

			En total, los grigis disputarían once encuentros, venciendo en siete de ellos, empatando dos y cayendo derrotados en otros dos, anotando veinte goles y encajando nueve. Los ánimos llegaban en claro ascenso ante la gran cita que les aguardaba el miércoles 2 de diciembre de 2015 en el Communale Renzo Barbera, partido que se disputaría ante cinco mil trescientos setenta y seis espectadores.

			El domingo 22 de noviembre, el US Alessandria recibía al Football Club Pavia 1911, al que derrotaría por dos goles a uno ante dos mil seiscientos noventa y dos espectadores. Esta victoria los situaba dentro de los puestos que daban acceso a la disputa del playoff de ascenso y dejaba los ánimos y el clima en el vestuario muy altos, ya con el partido ante el US Palermo en el horizonte.

			Fundado el 1 de noviembre de 1900 bajo el nombre de Anglo-Palermitan Athletic and foot-ball Club, el rival en cuarta ronda de la Coppa del US Alessandria 1912 sufriría varias refundaciones a lo largo de su historia (1927, 1941, 1987 y 2019, cuando adoptaría su actual nombre: Palermo Football Club).

			Si bien no cuenta con ningún título en su palmarés, el Palermo FC es un club con cierta historia en el fútbol italiano, pues ha disputado veintinueve temporadas en la Serie A (ocupando el puesto número dieciséis en la clasificación histórica de Serie A con mil doscientos cinco puntos), obteniendo como mejor resultado dos quintos puestos en las temporadas 05/06 y 09/10, y participando hasta en tres ocasiones en la fase de grupos de la Copa de la UEFA. Además, entre los jugadores más ilustres que han vestido la camiseta del Palermo figuran nombres como los de Fabrizio Miccoli (máximo goleador histórico del club), Edinson Cavani, Luca Toni o Paulo Dybala.

			Instalados para ese entonces en los puestos que daban acceso al playoff de ascenso y con un juego que iba creciendo, el US Alessandria 1912 se presentó en el Communale Renzo Barbera, «La Favorita», ante cinco mil trescientos setenta y seis espectadores, con la intención de vender cara su derrota y muy ilusionado con la posibilidad de alcanzar los octavos de final del torneo.

			Este partido ya sí sería uno más duro de los que hasta la fecha habían disputado los grigis. Durante los noventa minutos, el árbitro Luigi Nasca mostraría un total de siete tarjetas amarillas y dos tarjetas rojas directas: una al local Franco Vázquez en el minuto 22 del primer tiempo y otra al defensa visitante Roberto Sabato en el minuto ochenta y tres.

			El US Alessandria 1912 formó de inicio con un 1-4-3-3 con Vannucchi en portería; Celjak, Sosa, Sirri y Sabato en línea defensiva; Branca, Loviso y Nicco en el medio del campo y con Lunco, Marconi y Marras en la punta de ataque.

			El once inicial del equipo local, entrenado por Davide Ballardini, fue el formado por Colombi en portería; Rispoli, Andjelkovic, El Kaoutari y Daprelà en defensa; Hiljemark, Maresca y Rigoni en el centro del campo; Franco Vázquez (capitán) y Quaison en la media punta, dejando a Trajkovski en punta de ataque.

			

			Arrancó valiente y atrevido el equipo visitante, pues ya en el minuto tres Massimo Loviso adelantaba a los suyos al transformar un penalti por mano del defensor local Andrea Rispoli. El partido se pondría todavía más de cara a los visitantes cuando en la misma jugada Franco Vázquez veía la tarjeta roja directa en el minuto veintidós y Michele Marconi ponía el cero a dos en el marcador, dejando helada a la afición local, que veía cómo en menos de media hora su equipo ya caía por dos goles de diferencia ante un equipo de Serie C. Además, tenía que jugar el resto del partido con un jugador menos.

			Nada más comenzar el segundo tiempo, en el minuto cincuenta y cinco, Trajkovski lograba reducir distancias y el Palermo comenzaría a buscar, casi a la desesperada, la remontada. Michele Marconi anotaría el tercer tanto visitante en el minuto ochenta y dos de partido, dejando casi sentenciado el pase del US Alessandria 1912 a los octavos de final, aunque todavía quedaría tiempo para añadir más emoción al partido, pues en el minuto ochenta y tres, Roberto Sabato vería la tarjeta roja y en el ochenta y cinco, Alberto Gilardino pondría un emocionante dos a tres en el marcador. Pese a los esfuerzos del conjunto local, ya no se movería.

			El equipo de Serie C hacía historia eliminando al US Città Di Palermo y se citaba en los octavos con otro grande de Italia, el Genoa de los Burdisso, Ansaldi, Perotti y Pandev.

			Octavos de final: 
Genoa CFC vs. US Alessandria 1912

			El martes 15 de diciembre de 2015 sería un día histórico para el conjunto grigi, pues le tocaba rendir visita al Estadio Luigi Ferraris de Genoa para enfrentarse al equipo local por un puesto en los cuartos de final de la Coppa.

			Como en los principales países de Europa, la competición de copa nacional deja siempre momentos históricos e inolvidables con enfrentamientos entre poderosos y modestos, donde en ocasiones la ilusión y el esfuerzo de los equipos modestos se ven recompensadas y se ganan su hueco en la historia. Es por ello por lo que el US Alessandria se ha colado en este libro de Once grandes historias de fútbol.

			El Genoa Cricket & Football Club (entrenado en ese momento por Gian Piero Gasperini, que años más tarde se terminaría ganando al respeto de toda Europa al frente del Atalanta con un juego ofensivo y muy vistoso) era un equipo con historia triunfal en el fútbol italiano, pues contaba en su haber con nueve títulos de liga (1898, 1899, 1900, 1902, 1903, 1904, 1915, 1923 y 1924) además de los subcampeonatos de los años 1901, 1905, 1928 y 1930. En la Coppa, el equipo genovés había logrado alzar el título en la temporada 1936/1937 y había sido subcampeón en la 1939-1940. Más recientemente, en la temporada 1991-1992, el Genoa se convertiría en el primer equipo italiano en vencer al Liverpool FC inglés en el Estadio de Anfield, al imponerse por un gol a dos en la Copa de la UEFA.

			El sueño de una pequeña ciudad contra las ganas de un grande venido a menos (que llegó a disputar unas semifinales de la Copa de la UEFA ante el Ajax de Ámsterdam en la temporada 1991-1992, tras eliminar al Liverpool, Steaua Bucarest, Dínamo de Bucarest y Real Oviedo) en busca de reverdecer éxitos de antaño, se daría cita en el Luigi Ferraris para dejar un partido lleno de sufrimiento y épica que acabaría decidiéndose en la prórroga, cuando ya todos esperaban la llegada de los lanzamientos de penalti.

			Los locales salieron decididos a no llevarse un susto, tal y como le había ocurrido al Palermo en la ronda anterior. Aunque durante la primera parte tuvieron ocasiones para abrir el marcador, lo más reseñable al llegar el descanso fue la tarjeta amarilla vista por el lateral derecho del US Alessandria 1912, Vedran Celjak, en el minuto treinta y nueve.

			La épica de la Coppa, una de las competiciones más bonitas que hay, haría acto de presencia en la segunda mitad del encuentro. Nada más comenzar el segundo acto, Manuel Marras finalizó un contragolpe del cuadro visitante y, a pase de Gianluca Nicco, puso el cero a uno en el luminoso del Luigi Ferraris. Volvía a saltar de nuevo la sorpresa y volvían los grigis a soñar con avanzar una ronda más.

			

			Pese a la tensión que se respira sobre el verde, el encuentro fue bastante limpio y Luca Banti sólo tuvo que enseñar dos tarjetas amarillas en el segundo tiempo. 

			Cuando todo parecía indicar que los visitantes volverían a hacer historia y dejarían en la cuneta a otro campeón italiano, Leonardo Pavoletti, a pase de Nicolás Burdisso, lograría el empate para el conjunto genovés en el minuto noventa y dos de partido.

			Ya en la prórroga, el conjunto visitante tendría que apelar más si cabe a la épica, pues su lateral izquierdo, Gianni Manfrin, tuvo que abandonar el partido por lesión cuando su equipo ya había realizado todas las sustituciones, con lo que los grigis debían hacer frente a una prórroga frente a un rival con un jugador más y totalmente volcado sobre su portería… hasta que apareció el máximo goleador del US Alessandria 1912, Riccardo Bocalon, y a pase de Manuel Marras anotó el uno a dos en el minuto ciento catorce de partido, dejando muy cerca el sueño de los cuartos de final para su equipo. De ahí hasta el final, sucesivas acometidas del Genoa que no pudieron finalizar con el empate a dos que habría llevado el partido a los penaltis.

			El US Alessandria, de Serie C (tercera división), hacía historia y se clasificaba para los cuartos de final de la Coppa, donde se enfrentaría al Spezia Calcio (club fundado en 1906, refundado en 1995 y, posteriormente, en 2008).

			Cuartos de final: 
Spezia Calcio vs. US Alessandria 1912

			En vísperas del histórico enfrentamiento de cuartos de final de la Coppa ante el Spezia Calcio (equipo que militaba en la Serie B), el US Alessandria había logrado situarse, durante dos jornadas, en el primer puesto de la clasificación (el cual otorgaba el ascenso directo). Así pues, el club llegaba a un momento muy delicado en la temporada, ya que por un lado se encontraba peleando por el puesto que daba el ascenso directo a la Serie B y, por otro, se encontraba muy cerca de poder lograr un hito histórico, como es jugar la final de Coppa militando en la Serie C.

			Quizás por ese motivo, los tres partidos ligueros que los grigis disputaron entre los octavos y los cuartos de final de la Coppa se saldaron con sendos empates a uno ante la Reggiana y el Padova y con una derrota por un contundente tres a cero ante el Feralpisalò.

			Además, estaba la presión que suponía ir avanzando rondas en el torneo copero y jugar cada vez ante más público, pues si bien en la primera ronda el US Alessandria había jugado ante mil setecientos ochenta y cuatro espectadores contra el FCD Altovicentino, los cuartos de final los disputaría frente al Spezia Calcio ante nueve mil ciento ocho espectadores en el Alberto Picco.

			Sin embargo, si el duelo que enfrentó al US Alessandria 1912 y al Genoa había tenido un final épico, el partido que disputarían los pupilos de Angelo Gregucci frente al conjunto entrenado por Domenico Di Carlo sería todavía más épico para el equipo que militaba en la tercera división del fútbol italiano.

			La Spezia Calcio formaría con un 1-4-4-2 con Chichizola en la portería; De Col, Valentini, Terzi (capitán) y Migliore en línea defensiva; Ciurria, Pulzetti, Canadjija y Situm en el centro del campo y Nené y Calaiò (el autor del gol local) en punta de ataque.

			Por su parte, los pupilos de Angelo Gregucci formaron con su habitual 1-4-3-3 con Vannucchi en portería; Celjak, Sosa, Sirri y Sperotto como línea defensiva; Branca, Loviso (capitán) y Nicco como su centro del campo más que reconocible; y con Marras, Marconi y Fischnaller en la parcela ofensiva. Durante el transcurso de los minutos, entrarían al campo Boniperti, Vitofrancesco y su goleador Bocalon, que terminaría anotando un doblete histórico para el US Alessandria.

			Durante los primeros minutos de partido apenas hubo situaciones reseñables, pero en el minuto veinte, Emanuele Calaiò se encargaría de transformar un penalti cometido sobre Nahuel Valentini. El Spezia se adelanta uno a cero y el US Alessandria debía hacer frente a una situación nueva para ellos: jugar un partido con el marcador en contra, pues hasta la fecha siempre habían sido los jugadores grigis los que habían anotado el primer gol de sus partidos.

			Tras el gol de su delantero, la Spezia Calcio comenzó a tirar de experiencia tratando de llevar el partido al terreno que le interesaba, buscando minimizar las opciones de un US Alessandria que ya había dado muestras de lo que era capaz eliminando a Palermo y Genoa (ambos partidos disputados a domicilio y sin contar con el apoyo de su público). 

			Ya hemos hablado anteriormente de la mística que tienen las competiciones de copa. Como ocurriera tantas y tantas veces (y seguramente seguirá ocurriendo), el equipo modesto no daría su brazo a torcer y, a fuerza de orgullo y pundonor, poco a poco se fue acercando a la portería de Chichizola.

			Los minutos iban pasando y la Spezia continuaba por delante en el marcador, pero nadie contaba (o al menos los aficionados locales no contaban con ello) con la aparición del goleador grigi, Riccardo Bocalon, quien a falta de siete minutos para el final del partido hacía el empate a uno, que parecía mandar el partido a la prórroga. Pero la Coppa todavía guardaba una alegría más para el US Alessandria: cuando el cronómetro del árbitro marcaba el minuto noventa y dos, el lateral derecho del cuadro visitante, Vedran Celjak, colgaba un balón al área que acabaría encontrando la cabeza de Bocalon, anotando así un gol que ya es historia viva de la Coppa y que dio el pase a las semifinales del torneo a su equipo, un modesto club de Serie C que iba a tener el orgullo de verse las caras con uno de los equipos más grande del mundo, el AC Milan.

			En la mente de todos los aficionados grigis, estaba plantar cara al excampeón de Europa y competir con orgullo, pues eran conscientes de que a doble partido tenían muy difícil poder repetir las gestas anteriores y alcanzar la finalísima.

			

			Semifinales (Ida): 
US Alessandria 1912 vs. A.C. Milan

			El partido de ida de las semifinales de Coppa que enfrentaría al US Alessandria 1912 y al AC Milan, se trasladó del modesto Giuseppe Mocagatta de Alessandria al Olímpico de Turín, donde se darían cita más de veinte mil espectadores (una cifra muy superior a la acostumbrada a tener por los jugadores del US Alessandria 1912), los cuales recibieron con una gran ovación al equipo local en su salida al calentamiento y, posteriormente, cuando ambos equipos saltaron al terreno de juego para dar comienzo al partido.

			Dos detalles que dejaron ver lo que significaba el encuentro para los locales fueron. Por un lado, la sonrisa que se dibujaba en el rostro de los jugadores del conjunto grigi en el túnel de vestuarios cuando estaban formando junto a los jugadores milanistas y, por otro, el afectuoso abrazo que se dieron Angelo Gregucci y Sinisa Mihajlovic.

			Para unos, el encuentro era ya de por sí una fiesta y un premio a su lucha y trabajo ronda tras ronda; llegados a este punto, sólo les quedaba disfrutar y tratar de repetir proeza. Para otros, significaba un partido trampa, pues sabían que si se confiaban, los jugadores del US Alessandria 1912 podrían darles un susto y eso, siendo uno de los equipos con mayor historia y palmarés de Italia, era algo inaceptable. Ganar era, pues, una obligación para el equipo rossonero. 

			Para el histórico partido de ida ante el AC Milan, el US Alessandria 1912 saltaría al campo con el siguiente once titular: Vannucchi en portería; Sosa, Morero (capitán), Sirri y Sabato como línea defensiva; Branca, Loviso y Nicco como eje del centro del campo y Marras, Marconi y Fischnaller en punta de ataque.
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			Ilustración 1 - Alineaciones del partido de ida entre 
US Alessandria 1912 y AC Milan (0-1)

			Por su parte, el equipo rossonero saltaría al campo con el siguiente equipo titular: Abbiati (capitán) en portería; De Sciglio, Zapata, Romagnoli y Antonelli en defensa; Honda, Mauri, Poli y Boateng en el centro del campo y Balotelli y Luiz Adriano formando pareja de ataque.

			El partido se inició con un pequeño susto a los veinte segundos para el equipo milanista: una mala cesión hacia su portero Abbiati terminó con un peor despeje del guardameta, que mandó el balón a saque de banda ante el rugido de la grada local. A los dos minutos respondió el equipo rossonero con una ocasión en ataque y, a partir de ahí, comenzó el verdadero partido de Coppa.

			Los pupilos de Angel Gregucci se organizaron en defensa en un 1-4-1-4-1, dejando a Marconi en punta con una misión muy concreta: flotar entre el medio centro milanista, que daba salida de balón, y los centrales. Su esfuerzo defensivo dio sus frutos, ya que el AC Milan no encontraba una manera limpia de sacar el balón jugado desde atrás y tenía dificultades para encontrar a sus delanteros. Además de esto, la consigna dada por Gregucci a sus jugadores era clara: dejar salir jugando al Milan hasta la zona del medio campo, lugar donde comenzaban con la presión.

			

			Además, el posicionamiento defensivo en campo propio del US Alessandria 1912 dificultaba la circulación de balón milanista: Mauri y Poli tenían dificultades para encontrar a los jugadores más ofensivos: Boateng, Honda, Balotelli… 

			Si era Branca quien saltaba a la presión de los medio centros rossoneros, Nicco se cerraba hacia la posición de Loviso, mientras que, si saltaba Nicco, era Branca quien se cerraba. Fischnaller y Marras quedaban como grandes amenazas para una veloz salida a la contra, si bien también realizaban coberturas defensivas cuando era menester.

			Por su parte, Mihajlovic lo tenía claro: presionar la salida de balón del equipo local con Luiz Adriano y Balotelli con el fin de dificultar el inicio del juego y tratar de evitar que el balón llegara en buenas condiciones a los extremos del conjunto grigi, pues conocía de su verticalidad y peligro. Además, cuando los rossoneros tenían la posesión del balón, no querían precipitarse y propiciar un posible contragolpe rival, por lo que trataban de elaborar sus ataques con criterio.

			En ataque, el US Alessandria lo tenía claro: su primera opción era jugar por las bandas y aprovechar la velocidad de Marras y Fischnaller, pero si no podían, no dudaban en buscar un balón largo hacia Marconi para que éste lo bajara y, aguantando de espaldas a portería, esperase la llegada de jugadores de segunda línea.

			Lo cierto es que el plan de Gregucci dio muy buen resultado a su equipo, pues hasta el minuto treinta y tres de la primera parte no llegaría la primera ocasión clara para los rossoneros. Fue mediante una recuperación de balón de Luiz Adriano en el lateral derecho del área local, que acabaría rematando en la frontal Poli, obligando a Vannucchi a realizar una gran parada.

			Los minutos finales del primer tiempo mostraron un partido algo más abierto, pues en el minuto treinta y ocho el US Alessandria 1912 le daría un susto a la parroquia rossonera en el saque de una falta lejana, pues el balón servido por Loviso estuvo a punto de ser controlado por Marras, a quien habían dejado completamente solo dentro del área.

			

			Un minuto más tarde, en el treinta y nueve, el AC Milan dejó patente la clara diferencia de calidad existente entre ambos equipos: el japonés Honda consiguió filtrar un balón por encima de la defensa que Balotelli (evitando el fuera de juego) remataría por encima de Vannucchi, ligeramente desviado. 

			Tan sólo dos minutos más tarde, en el cuarenta y uno, Poli recuperaría un balón en el centro del campo ante Marras, lanzando un balón en profundidad para el desmarque de Balotelli. El capitán grigi, Morero, en lo que sería el único fallo defensivo en toda la noche, dejó el despeje a los pies de Antonelli, que controló el balón y se internó en el área, siendo derribado finalmente por el propio Morero. Penalti para el AC Milan y tarjeta amarilla para el central. Mario Balotelli no fallaría desde los once metros y pondría en ventaja a un AC Milan que no estaba terminando de encontrar un ritmo de juego, en gran parte gracias al trabajo y al esfuerzo defensivo de los jugadores del US Alessandria 1912.

			Pese a la derrota en el partido de ida, Angelo Gregucci se mostró satisfecho por todo lo que su equipo se dejó sobre el campo. 

			«Hemos tratado de representar a esta afición de la mejor manera posible desde el punto de vista deportivo y de actitudes. Agradezco a los chicos y al cuerpo técnico; el resultado no nos satisface, pero hay un mínimo de esperanza» - Angelo Gregucci 

			Semifinales (vuelta): 
A.C. Milan vs. US Alessandria 1912

			Para el partido de vuelta, los rossoneros ya habían aprendido la lección y sabían hasta qué punto los grigis podían complicarles la vida. Por ello, salieron dispuestos a sentenciar el partido lo antes posible. Prueba de ello fue que, antes del descanso, el AC Milan había colocado un tres a cero en el marcador de San Siro, que dejaba el partido y la eliminatoria sentenciados.

			

			Para la histórica cita, se dieron cita en el mítico estadio de San Siro más de veintiocho mil espectadores.

			De salida, el AC Milan dispuso su habitual 1-4-4-2 con Abbiati (capitán) en portería; la línea defensiva formada por De Sciglio, Zapata, Romagnoli y Antonelli; Honda, Poli, Kucka y Bonaventura en el centro del campo y dejando a Balotelli y Menez en punta de ataque. Por su parte, el US Alessandria 1912 formaría con su habitual 1-4-3-3 con Vannucchi en portería; Celjak, Morero (capitán), Sirri y Sabato en defensa; Nicco, Loviso y Branca en el centro del campo y Marras, Iocolano y Fischnaller formando en punta de ataque.

			Si algo debemos señalar del conjunto de la Serie C es que, pese a la diferencia de plantillas y de potencial, en ningún momento cambiaron su formación sobre el campo ni su estilo de juego. Los de Angelo Gregucci fueron siempre fieles a sus ideales, cosa que hoy en día es raro ver; de hecho, cuando un equipo de inferior categoría se enfrenta a los equipos top, suelen variar esquemas o jugadores y buscar alargar los partidos con la esperanza de llegar vivos a los últimos minutos o, incluso, acabar forzando la tanda de penaltis (especialmente en las competiciones coperas o que tienen rondas eliminatorias).

			Pese a todo, la presión que realizaban los jugadores del US Alessandria 1912 cuando el balón era jugado hacia atrás por los milanistas estuvo a punto de dar sus frutos en el primer minuto de juego del partido de vuelta, cuando un pase atrás de De Sciglio puso en serias dificultades a Abbiati, quien, presionado por Fischnaller, tuvo la sangre fría de regatear al delantero en el lateral del área antes de jugar un balón largo y alejar el peligro de su portería.

			Los grigis, tras esta acción, continuaron con su plan de partido: presión intensa en campo propio y, tras un pase atrás del rival, ayudas y vigilancias defensivas constantes para evitar el juego entre líneas del cuadro rossonero, algo que no pudieron evitar en el minuto seis y que, de no ser por el remate alto de Honda cuando lo tenía todo a placer para marcar, podría haber supuesto el uno a cero para los milanistas y la casi sentencia de la eliminatoria. Sin embargo, se pasó del posible uno a cero... al posible cero a uno en apenas dos minutos, los que transcurrieron desde la ocasión fallada por Honda a la milagrosa parada de Abbiati cuando Iocolano recuperó en la frontal del área un mal despeje de Abbiati y, tras jugar con Marras, este último habilitó un magnífico pase entre líneas para Fischnaller que Abbiati salvó de manera milagrosa en lo que fue, sin duda, el gran susto del US Alessandria 1912 ante el poderoso AC Milan. En el rechace, la afición visitante reclamó de manera tímida un posible penalti sobre Iocolano.

			Poco a poco el conjunto local fue metiendo una velocidad más al partido, aunque los grigis seguían planteando una intensa batalla en el centro del campo y, cada vez que robaban, salían con mucha velocidad buscando principalmente la banda de Marras y las diagonales de Fischnaller y Iocolano. Pese al gran esfuerzo defensivo de los de Gregucci, el AC Milan comenzaba a encontrar pases entre líneas que iban generando ocasiones, como el lanzamiento de Menez en el minuto catorce, que Vannucchi detuvo en dos tiempos.

			Sin embargo, una jugada casi al primer toque en el minuto diecinueve entre De Sciglio, Balotelli y Honda fue finalizada por Menez con un disparo cruzado ante el que nada pudo hacer Vanucchi y que significaba el uno a cero favorable el AC Milan, dejando la eliminatoria ya muy cuesta arriba para un US Alessandria 1912 que estaba planteando batalla y que no bajaba los brazos pese a la dificultad de la épica que buscaban.

			Ya en el minuto veintitrés, llegaría la jugada que sentenciaría el partido y, por ende, la eliminatoria: una salida de balón por banda izquierda del conjunto milanista, casi al primer toque, finalizaría con un centro de Bonaventura que la zaga visitante despejaría a córner. El lanzamiento, efectuado por el propio Bonaventura sería cabeceado en primera instancia por Kucka en el punto de penalti y rematado por Romagnoli en el segundo palo, totalmente libre de marca.

			Seguiría peleando el US Alessandria 1912 tras el segundo gol milanista, pero el paso de los minutos evidenciaba que las fuerzas iban flaqueando cada vez más. Prueba de ello era que el conjunto local cada vez se encontraba más cómodo sobre el terreno de juego y topaba con menos dificultades para sobrepasar las líneas defensivas de su rival. Además, la calidad que tenían los jugadores rossoneros propiciaba que las ocasiones fueran llegando de forma fluida. Prueba de ello fue el tercer tanto milanista, en el minuto treinta y nueve, que cerraba definitivamente la eliminatoria (aunque en la segunda parte acabarían llegando dos tantos más, uno de ellos en propia puerta).

			Pese al resultado final, cinco a cero favorable al AC Milan, el US Alessandria 1912 salió con la cabeza muy alta de San Siro, pues había plantado cara a uno de los grandes de Italia y durante muchos minutos llegó incluso a soñar con pelear por estar en la gran final de la Coppa Italia.
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			Capítulo 2.- 
Los milagros existen

			El fallo de Sebastián Losada en la tanda de penaltis de la final de la Copa de la UEFA 87/88 dio inicio a la primera parte de este segundo capítulo de grandes historias del fútbol, otorgándole al Bayer 04 Leverkusen alemán su primer gran título, en la que era su segunda participación en la competición europea.

			Conocido en Alemania como Bayer 04 Leverkusen Fußball GmbH, su origen se remonta al año 1904 cuando fue fundado por unos empleados de la compañía farmacéutica Bayer A. G. Históricamente, ha tenido en el Fútbol Club Colonia (1. F. C. Köln) a su tradicional rival, en contra de lo que pueda pensarse al compartir parte de su nombre con el otro Bayern, el de Múnich.

			Pese a que los empleados de la empresa farmacéutica solicitaron la fundación de un club deportivo, no fue hasta 1907 cuando sería inaugurada la sección de fútbol.

			El «equipo de las aspirinas» comenzaría compitiendo en la segunda división de la liga del distrito de Colonia y no sería hasta el año 1979 cuando lograría el ansiado ascenso a la 1. Bundesliga, después de haberse quedado a las puertas a principios de los años sesenta. Entonces, pese a lograr el ascenso a la máxima división en el año 1962, la creación de la 1. Bundesliga en la temporada 63/64 supuso su descenso automático al no reunir los puntos necesarios para competir entre los dieciséis equipos que formaban parte de la primera división del fútbol alemán.

			En la temporada 85/86, el Bayer 04 Leverkusen dio un salto en la clasificación y finalizó la liga alemana en una sexta posición, lo que le daba la oportunidad de disputar la Copa de la UEFA, donde vencería al Kalmar sueco en primera ronda, cayendo eliminado en la segunda ronda, ante el 1. Fotbalový Klub Příbram checo.

			En la siguiente temporada, la 86/87, el Bayern 04 Leverkusen de Erich Ribbeck llegaría incluso a estar varias jornadas ocupando la primera posición de la clasificación en la 1. Bundesliga, pero finalizaría la temporada en un meritorio sexto puesto que le daba acceso de nuevo a la Copa de la UEFA. En aquella temporada, incluso se permitieron el lujo de ganar (y golear) al Bayern de Múnich por un marcador de cero a tres en casa del poderoso gigante alemán.

			Ya en la temporada 87/88, el Bayer 04 Leverkusen lograría alzarse con la Copa de la UEFA tras derrotar en la final al RCD Espanyol de Barcelona, al remontar en el partido de vuelta el tres a cero que habían logrado los blanquiazules en el antiguo estadio de Sarriá.

			Además, el título europeo marcaría un antes y un después en el conjunto alemán, pues comenzaría un ascenso histórico que lo llevaría a lograr, entre otros, la DFB Pokal de la temporada 92/93, cinco subcampeonatos de la Bundesliga o el subcampeonato logrado en la Champions League en la temporada 01/02, cuando cayó derrotado en la final ante el Real Madrid con el ya famoso gol de Zidane de volea. Fue una temporada agridulce, pues el Bayer 04 Leverkusen perdería la ya mencionada final de la Champions League, la final de la DFB Pokal frente al Schalke 04, y la 1. Bundesliga ante el BVB Borussia Dortmund.

			En la clasificación histórica de la 1. Bundesliga, el Bayer 04 Leverkusen ocupa actualmente la décima posición (datos obtenidos de la página web de Transfermarkt a fecha de diciembre 2022), con un total de mil cuatrocientos ochenta y un partidos disputados (seiscientas cuarenta victorias, trescientos noventa y nueve empates y cuatrocientas cuarenta y dos derrotas) en los que ha logrado dos mil trescientos diecinueve puntos.

			En la temporada 99/00, el Bayer 04 Leverkusen rozó otro hito más en su historia. En la última jornada de campeonato doméstico, al «equipo de la aspirina» tan sólo le hacía falta empatar en su partido frente el SpVgg Unterhaching, o bien que el Bayern Munich no ganara al SV Werder Bremen… Sin embargo, el Leverkusen cayó derrotado por dos goles a cero y los muniqueses ganaron su encuentro, proclamándose campeón de la 1. Bundesliga el Bayern Munich por mejor diferencia general de goles.

			Por último, señalar que desde que comenzara a forjar su historia con aquel título europeo, y a pesar de contar en su palmarés con tan sólo dos trofeos (la mencionada Copa de la UEFA y la DFB Pokal que ganaría en la temporada 92/93), el Bayer 04 Leverkusen se fue instalando progresivamente en la parte alta de la clasificación en la 1. Bundesliga, siendo uno de los equipos habituales en los últimos años en la Champions League.

			A continuación, iremos desgranando la historia de los dos títulos logrado por el Bayer 04 Leverkusen, para lo cual hemos contado con la inestimable ayuda de Rüdiger Vollborn, exguardameta y único jugador presente en ambos títulos, quien ha tenido el detalle de hacernos llegar las crónicas que en su día escribió hablando de la conquista de la Copa de la UEFA en la temporada 87/88.

			Copa de la UEFA 87/88

			El Bayer 04 Leverkusen tuvo que disputar doce encuentros en la edición 87/88 de la Copa de la UEFA para poder levantar el título, con un balance de seis victorias (incluida la victoria del partido de vuelta que lo llevó a la prórroga y posteriores penaltis ante el RCD Espanyol de Barcelona), cinco empates y tan sólo la derrota del partido de ida en el estadio de Sarriá, que, por fortuna para ellos, pudieron revertir en Alemania.

			

			A lo largo de esos doce encuentros, el equipo teutón anotó quince goles y encajó siete. Además, como dato anecdótico, disputó las primeras tres rondas de la competición jugando el partido de ida como visitante, algo que en aquella época otorgaba cierta ventaja, al valer doble los goles anotados en campo contrario en caso de empate en el global de la eliminatoria.

			La plantilla que conformaba el Bayer 04 Leverkusen en la temporada 87/88 estaba compuesta por: Dreher y Vollborn como porteros; Jean-Pierre de Keyser, Hörster, Alois Reinhardt, Seckler, Zanter y Zechel como defensas; Buncol, Falkenmayer, Götz, Hausmann, Hinterberger, Regh, Rehbein, Knut Reinhardt, Rolff y Tita como centrocampistas, y Wass, Täeuber, Schereier (que finalizaría como el máximo goleador del equipo en la competición europea con tres goles anotados en diez partidos), Feinbier y el surcoreano Cha Bum-Kun como delanteros.

			Durante la temporada 87/88, el rendimiento del «equipo de la aspirina» en la competición doméstica mantuvo al Leverkusen en posiciones medias de la clasificación, situándose casi toda la liga entre las posiciones décima y sexta, lugar en el cual finalizaría el año. Sin embargo, el rendimiento en la Copa de la UEFA fue todo lo contrario: diez partidos jugados hasta la final, que se saldaron con cinco victorias y otros tantos empates, dando además la sensación de ser un equipo muy sólido y difícil de batir.

			Quizás, el único error que tuvieron los alemanes en la competición continental fue subestimar al conjunto perico (que no debemos olvidar que, para alcanzar la final, ya había eliminado por el camino al A. C. Milan y al Inter de Milán) y confiar demasiado en los resultados que había ido obteniendo ronda tras ronda, y prueba de ello fue el sorprendente y contundente tres a cero que logró el equipo entrenado por Javier Clemente en el partido de ida, disputado en suelo español.

			Superado el susto de la ida, cuando los catalanes acudieron al encuentro de vuelta soñando ya con alzar la copa, el conjunto de Ribbeck salió decidido a revertir la situación, cosa que acabaría logrando e igualaría una final que terminó decidiéndose en los penaltis.

			En una época en la que la consola de juego era la C64 y el Commodore era el típico ordenador personal, la clasificación para disputar la Copa de la UEFA de la temporada 87/88 por parte del Bayer 04 Leverkusen no se produjo hasta última hora. 

			Retrocedamos a la temporada anterior, la 86/87. En dicha campaña, el Bayer 04 Leverkusen realizó una magnífica primera vuelta, consiguiendo incluso una victoria en casa por tres goles a cero ante el poderoso F.C. Bayern Munich, ocupando por ello la primera posición de la 1. Bundesliga y finalizando la primera vuelta en tercer lugar a tan sólo dos puntos de Bayern y HSV. Por desgracia, la segunda vuelta de aquella liga no iría tan bien como le habría gustado a la plantilla del Bayer 04 Leverkusen, que finalizaría la temporada en sexta posición, algo insuficiente para lograr disputar la competición europea la temporada siguiente.

			Para poder acceder a la Copa de la UEFA, el Bayer 04 Leverkusen necesitaba que el HSV le echara una mano en la DFB Pokal derrotando en la final al Stuttgarter Kickers. 

			La final, celebrada en el Estadio Olímpico de Berlín ante más de setenta y cinco mil espectadores, hizo sufrir sobremanera a jugadores y aficionados del Leverkusen, especialmente cuando a los trece minutos de partido Dirk Kurtenbach, a pase de Anthony Baffoe, ponía el cero a uno en el marcador favorable al Stuttgarter Kickers (equipo que por aquel entonces militaba en la segunda división alemana). Por fortuna para el conjunto de Rudi Vollborn, el HSV empataría tan sólo dos minutos más tarde por mediación de Dietmar Beiersdorfer. Quedaban entonces setenta y cinco minutos por delante para ayudar a sus vecinos de Leverkusen, pero ya habían tenido el primer susto de la noche.

			La final avanzaba y, con el paso de los minutos y el empate a uno en el marcador, los nervios se iban apoderando de la afición del Bayer 04 Leverkusen, que veía cómo su equipo podía quedarse fuera de Europa por muy poco… Hasta que en el minuto ochenta y ocho de partido, cuando ya se respiraba el olor de una prórroga, Manfred Kaltz, de falta directa, puso el dos a uno favorable al HSV, desatando la locura entre los aficionados del Leverkusen. En el minuto noventa, Niels Scholotterbeck pondría el definitivo tres a uno para el HSV, certificando la presencia del Bayer 04 Leverkusen en la Copa de la UEFA de la temporada 87/88.

			La anécdota de aquella final de DFB Pokal fue que los jugadores del Bayer 04 Leverkusen se encontraban, en el momento de la disputa de la final, en Isla Mauricio. En aquella época (como bien recuerda Vollborn) no había teléfonos móviles ni internet, por lo que la noticia de la victoria del HSV en la DFB Pokal llegó vía teléfono normal, desatando la alegría de toda la plantilla.

			Tenis y golf fueron dos de las actividades que Rudiger Vollborn y sus compañeros realizaron en Isla Mauricio, aunque el recuerdo que el guardameta tiene de su primera, y única, experiencia jugando al golf no fue nada positivo: en su primer golpe, le atizó al césped. En el segundo golpe, le dio al perno. Su tercer golpe consiguió, al fin, impactar con la bola… que recorrió apenas diez metros de distancia. No hubo un cuarto golpe. Vollborn cedió a su compañero el palo y se marchó.

			La parte negativa de aquella paradisíaca estancia fue la lesión que sufrió el propio Rudi Vollbron, durante un partido de tenis. Lo que en un principio no parecía nada —los doctores resolvieron recomendando un «entrenamiento para reforzar el muslo»—, terminó resultando una lesión en el menisco y su correspondiente paso por el quirófano. El portero pasaría las siguientes tres semanas realizando la rehabilitación en Bad Endorf, junto al lago Chiemsee, en la región de Baviera. Vollborn terminaría estando listo para el primer partido de la temporada en casa ante el SV Waldhof Mannheim, el cual ganaron por un gol a cero.

			Pero volvamos a lo que nos ocupa, al comienzo de la temporada 87/88. El Bayer 04 Leverkusen sumó tres refuerzos: Ralf Falkenmeyer, Klaus Täeuber y Andrzej Buncol. Además, Knut Reinhardt y Jean-Pierre de Keyser recibieron contratos profesionales y Bernd Dreher pasó de aficionado a la nómina de profesionales.

			La revista alemana especializada, Kicker, colocaba el Bayer 04 Leverkusen como posible top-5 de la 1. Bundesliga.

			«A lo que tienen que enfrentarse además los jugadores del Bayer: dos veces seguidas alcanzaron el sexto puesto. Con toda seguridad, los fans no se contentarían con un hat trick. Muchas veces, se equipará estancamiento con retroceso. Las expectativas han aumentado, sin lugar a duda. A esto ha contribuido, en buena medida, el gasto de más de tres millones de marcos para los traspasos de los jugadores Täeuber, Falkenmayer y Buncol»

			Sin embargo, aquella temporada en la competición doméstica fue horrorosa y el equipo no consiguió arrancar y tomarle el pulso a la competición. Algo totalmente opuesto ocurrió con el rendimiento que el equipo dio en la Copa de la UEFA.

			Primera ronda: 
FK Austria Viena vs. Bayer 04 Leverkusen

			En primer lugar, debemos señalar un dato histórico de suma relevancia para la época que nos ocupa: ente 1985 y 1990, los equipos ingleses estaban excluidos de las competiciones europeas debido a la tragedia ocurrida en el estadio de Heysel. Recordemos: en los momentos previos de la disputa de la final de Copa de Europa entre Juventus y Liverpool, se produjo una estampida provocada por el intento de la hinchada inglesa de acceder a la fuerza a una zona neutral en la curva del estadio (unido a la presencia por error de aficionados italianos en la misma zona), lo cual acabó en el fallecimiento de treinta y nueve personas. Además, apenas dieciocho días antes de este suceso habían fallecido cincuenta y seis personas en el estadio del Bradford City a causa del incendio de una tribuna de madera que se encontraba en mal estado.

			

			Ante aquella tragedia, la UEFA sancionó a los clubes ingleses con cinco años de exclusión de las competiciones europeas... y al Liverpool con siete años.

			El resultado del sorteo emparejó al Bayer 04 Leverkusen con el FK Austria Viena, equipo que ya había sido eliminado en las dos temporadas anteriores de la Copa de Europa por el F.C. Bayern Munich y que nunca había conseguido imponerse a un equipo alemán… Sin embargo, en los últimos diez años ningún equipo alemán había sido capaz de ganar en el Prater de Viena.

			Además, el comienzo de temporada para el «equipo de la aspirina» no fue fácil en cuanto al apartado de lesiones de sus jugadores: Alois Reinhardt se lesionó durante la pretemporada en uno de sus tobillos y tuvo que ser operado, lo cual le privó de participar con su equipo hasta finales del mes de octubre. Herbert Waas estuvo sufriendo problemas inguinales de manera recurrente, algo que no le dejaba alcanzar un estado de forma pleno. Tras el partido de vuelta contra el FK Austria Viena, decidiría pasar por quirófano, lo cual le apartó varias semanas del equipo.

			Cuando el 16 de septiembre de 1987 el Bayer 04 Leverkusen se enfrentó al FK Austria Viena en la primera ronda de la Copa de la UEFA, el equipo alemán no traía una dinámica positiva de resultados en la competición doméstica, pues en las primeras ocho jornadas de liga había cosechado una victoria (en la jornada inaugural ante el SV Waldhof Mannheim, por un gol a cero), cuatro empates y tres derrotas, ubicándose en el decimotercer puesto de la tabla clasificatoria. A pesar del mal inicio, el club alemán mantuvo en el cargo a su entrenador, Erich Ribbeck.

			El partido de ida se disputaría en Austria, en el Praterstadion de Viena (actualmente Ernst-Happel Stadion) ante algo más de once mil espectadores y fue arbitrado por el colegiado holandés John Blankenstein. El encuentro tuvo más bien poco que contar; pues por no haber, no hubo siquiera amonestaciones. Como ya hemos mencionado, el equipo de Ribbeck no llegaba en su mejor momento a este choque, pese a que todavía la temporada se estaba iniciando.

			El equipo austriaco formó de inicio con Wohlfahrt en portería (quien acababa de convertirse en portero de la selección austriaca); Frind, Webora y Pfeffer en línea defensiva; Hörmann, Schinkels, Zsak y Prohaska en el centro del campo y con Drabits, Ernst Ogris y Tibor Nyilasi (delantero húngaro que lograría anotar ciento trece goles en ciento cuarenta y cuatro partidos con el equipo austriaco) en la delantera. En total, aquel FK Austria Viena contaba en sus filas con hasta siete jugadores de la selección nacional, por lo que aquella eliminatoria no iba a ser nada fácil.

			Además, como recuerda Vollborn, en aquella época los porteros todavía podían elegir con qué ropa jugar.

			Herbert Prohaska, el mejor jugador de aquel FK Austria Viena e ídolo de su país, era conocido con el apodo de Schneckerl, que en austriaco significaba «rizo» por los rizos que había lucido en su juventud. 

			Confiesa Rudi Vollborn, entre risas, que pensaba que el apodo de Prohaska se debía a la incapacidad de éste para correr rápido, pues el apodo por el que era conocido también podía traducirse por «caracolillo».

			Por su parte, el conjunto alemán saltó al terreno de juego con el siguiente once inicial: Vollborn en portería; Götz (quien tuvo que asumir uno de los puestos del once como vorstopper debido a la lesión de Alois Reinhardt), Hörster y Zanter formando la línea defensiva; Schreier, Falkenmayer, Buncol, Rolff (capitán) y Knut Reinhardt en el centro del campo y con Täeuber y el surcoreano Cha como delanteros.

			[image: ]

			Ilustración 2 - Partido de ida de la Copa de la UEFA 87/88 entre FK Austria Viena y Bayer 04 Leverkusen (0-0)

			Cuando el equipo alemán saltó al terreno de juego antes del partido, fueron recibidos por un sonido familiar. «¡Bayer, Bayer!». Alrededor de quinientos aficionados se habían desplazado desde Leverkusen para apoyar a su equipo en esta eliminatoria europea (en autobús, tren y coches particulares).

			Al igual que le estaba ocurriendo al Bayer 04 Leverkusen, el FK Austria Viena no atravesaba su mejor momento en la liga doméstica. Prueba de ello fue que la asistencia fue notoriamente inferior a la que estaban acostumbrados: en torno a unos once mil quinientos aficionados en lugar de los cerca de treinta mil que venía siendo habitual.

			El partido comenzaría con un buen susto para los alemanes, que vieron cómo en el minuto dos un jugador del FK Austria Viena se plantaba solo ante Vollborn, sorteaba la salida del guardameta y remataba a portería vacía… estrellándose el balón en el poste y saliendo rechazado hacia el banderín de córner. 

			El dominio austriaco duraría hasta el minuto quince de partido, momento a partir del cual el Bayer 04 Leverkusen comenzaría a tomar la iniciativa del juego, con un Andrzej Buncol estelar. Este dominio cristalizaría en el minuto veintiuno con un remate de Bum-Kun Cha, que se estrellaría en el palo de la portería austriaca.

			

			El partido finalizaría con el empate a cero inicial y dejaría absolutamente la clasificación el aire de cara al partido de vuelta, que se jugaría en terreno alemán dos semanas después. El resultado dejó al Leverkusen con ánimos optimistas de cara al partido de vuelta, pero siendo también un poco escépticos, ya que pesaba el recuerdo de lo ocurrido en la temporada anterior ante el Dukla Praga.

			El encuentro de vuelta se disputaría en el Ulrich-Haberland Stadion de Leverkusen, estadio del cual Rüdiger Vollborn nos cuenta la siguiente historia.

			Tuve mi primer encuentro con la que sería mi casa un 8 de marzo de 1981, fecha en la cual me encontraba en Leverkusen para realizar un entrenamiento de prueba. Aquella mañana había volado desde Berlín hasta Colonia/Bonn, aeropuerto en el que en aquella época sólo había una terminal.

			A la hora del entrenamiento, aquella tarde caía una lluvia torrencial en Leverkusen y durante más de una hora el entrenador de porteros, Gerd Kentschke, estuvo lanzándome balones. Tras el entrenamiento, me dejaron echar un vistazo al estadio por dentro.

			Unas semanas después firmaría mi primer contrato. Tras la firma, que tuvo lugar en lo que se conocía como «la caja de cristal» (situada en la parte donde hoy en día se encuentra la zona para las hinchadas visitantes), crucé la valla, pues el estadio por aquel entonces se encontraba vallado y, desde uno de los córneres, mi mirada fue recorriendo el estadio.

			A la derecha estaba la cabecera sur, donde solían situarse los hinchas del Bayer, de pie, cerca del lado largo contiguo. Esta zona en la cabecera era el Bloque P, de dudosa fama. Luego estaba el lado largo, con localidades en las que había que estar de pie en la zona baja y una tribuna de madera añadida, en la que había asientos. Cuando el estadio entraba en calor, estos «asentados en la tribuna de madera» empezaban a patear el suelo. El nivel de ruido se volvía enorme. Al norte, a continuación, la cabecera semicircular reservada a los hinchas venidos de fuera. Finalmente, el palco principal, con unas cuantas filas de viejos bancos de madera cubiertos por un tejadillo, que tenían un encanto especial. Todo bonito y «redondo». Así era el estadio Ulrich Haberland a principios de los ochenta.

			En 1987 ya se podía ver un bonito palco este, recientemente construido, el principio del «joyero»1. Los bloques A, B y C ya estaban en pie, aunque naturalmente sin las gradas superiores. En el campo, un bello césped natural, que todavía se ponía bien mullido y embarrado cuando llovía a cántaros y que no se regaba para que el balón pudiera rodar mejor. En verano sólo había que chutar el balón un poco más fuerte —el campo estaba más áspero, eso era todo—. Alrededor, una pista de atletismo sin líneas... aunque tengo que decir que no he asistido a ninguna competición de atletismo en este estadio. Detrás de cada portería, una construcción de aluminio para localidades para estar de pie. Así era el lugar donde íbamos a jugar aquel año. Durante la pausa de invierno, empezarían los trabajos de derribo de la tribuna oeste, pero para eso aún faltaba un poco.

			
				1	Así llaman hoy a este estadio: el joyero de la Bundesliga, quizás por lo bonito que ha quedado después de múltiples reformas y mejoras. Su nombre actual es BayArena. 

			

			El Bayer 04 y la agencia de turismo austriaca organizaron una Semana Vienesa. Desde el 23 de septiembre al 29 —el día del partido—, en el centro de Leverkusen se ofrecieron «especialidades vienesas para todos los gustos» en la plaza del ayuntamiento, entre ellas salchichas de Viena, germknödel2, y pastel de cebolla. Naturalmente tampoco debía faltar la Tarta Sacher3. Hablando de Tarta Sacher: la tarta más grande de este tipo hasta 1987 fue cortada antes del comienzo del partido por nuestro capitán Wolfgang Rolff. Los trozos se vendieron por un marco cada uno para una causa benéfica. El promotor de esta iniciativa fue un gastrónomo e hincha del Bayer 04 que vivía en Leverkusen: Alí Bulut4. Hoy trabaja como coach para futbolistas y se ocupa, entre otros, de Stefan Kießling5.

			
				2	Bollos al vapor rellenos de ciruela.

				
					3	Típica tarta vienesa, creada en el Hotel Sacher en el siglo XIX.

					
						4	Hay también un futbolista del mismo nombre, pero no es la misma persona.

						
							5	Antiguo jugador del Leverkusen y de la selección alemana. Tercer máximo goleador de la Copa de la UEFA 2007-2008 y máximo goleador en la Bundesliga 2012-2013. Kießling se retiró en 2018 pero este texto es anterior, por eso habla en presente. 

						

					

				

			

			El periódico local sacó un reportaje sobre el evento bajo el titular Viena, vino, fútbol6. Ya entonces eran importantes las tres uves: Vienna, Viini, Vutbol. 7

			
				6	Wien, Wein, Fußball, hace referencia al vals de Strauß, Wein, Weib, Gesang (Vino, mujeres y canciones).

				
					7	En alusión al famoso Veni, vidi, vici italiano. 

				

			

			Los reportajes antes del partido decían todos lo mismo: había que conservar el impulso ascendente y vencer al Austria Viena con ayuda de los hinchas propios. No obstante, compartían el mismo escepticismo: ojalá no volviera a pasar como el año anterior contra el Dukla Praga. El equipo había ganado confianza a partir de los últimos partidos y esperaba el de la Copa de Europa con emoción. Desgraciadamente, los espectadores no compartían ese entusiasmo. Era como siempre: la zona reservada a los hinchas estaba repleta, pero el resto del estadio lucía bastante vacío. Ya en las semanas previas, el ambiente no era muy allá, lo que también se debía a nuestro rendimiento. Pero aquella tarde de martes realmente esperábamos esperado algo más. Unas semanas antes, nuestro entrenador, Erich Ribbeck, había denunciado estas circunstancias negativas en una entrevista en la revista Stadionkurier. En ella no sólo se hablaba de la cantidad de los espectadores que acudían al estadio, sino también de su calidad.

			«Es importante que los espectadores sepan que también tienen que animar a su equipo, precisamente cuando las cosas no vayan a pedir de boca, aunque todos los jugadores se estén esforzando. Cuando un partido está indeciso, es entonces cuando más pueden ayudar a su equipo los espectadores»

			

			«Nuestros hinchas del club de fans tienen realmente un sexto sentido para advertir cuándo un jugador o todo el equipo necesita que lo apoyen. Sin nuestros fieles hinchas en la cabecera sur, nuestros jugadores apenas notarían que juegan en casa. Los demás espectadores que deseen el triunfo de nuestro equipo deberían fijarse en el ambiente que hay en la cabecera sur. Los chicos allí se dan cuenta enseguida si un jugador necesita que lo animen»

			«Precisamente, en su propio estadio los jugadores han de tener la sensación de que están realmente en casa y de que no se les va a dejar colgados. Debería ser como en una familia. En las familias, a veces también hay broncas y se dicen palabras mayores, pero en el fondo todos saben que pueden confiar en los demás, que cuando la cosa se pone seria, no están solos. SI EN UN PARTIDO EN CASA, ESTO NO ES EL CASO, CON TODA SEGURIDAD PERJUDICARÁ LA CONFIANZA EN Sí MISMOS DE LOS JUGADORES»

			¡Y eso lo decía de un público que nueve meses después nos llevaría con su entusiasmo a ganar la copa de la UEFA! Pero entonces las cosas eran así y si se cambian algunas palabras, sigue siendo así con pocas excepciones. A veces nuestros hinchas en el estadio conseguían arrastrarnos a nosotros, pero en general era al revés. Teníamos que anticiparnos, ir ganando tres a cero, entonces nos apoyaban sin fisuras. Durante aquella temporada 87/88 hubo un partido en casa, el 17 de octubre, contra el Bayer 05 Uerdingen, al que asistieron siete mil quinientos espectadores. Compárese con hoy en día. Así era difícil crear ambiente.

			Cuando el FK Austria Viena saltó al césped del Ulrich-Haberland Stadion de Leverkusen dos semanas después, el Bayer 04 Leverkusen parecía haber enderezado su rumbo en la 1. Bundesliga tras haber logrado una victoria (por dos goles a cero frente al Hannover 96 en casa) y un empate a uno en su visita frente al Karlsruher SC.

			

			La alineación para aquel partido de vuelta preveía, como siempre, dos delanteros: jugaban Cha y Waas; para este último sería su último partido, ya que después lo operarían de una hernia inguinal. Vollborn estaba en la portería, Hörster y Götz delante del guardameta. A la de derecha, jugaba De Keyser, a la izquierda Knut Reinhardt, en las posiciones de los pivotes, volantes o mediocentros defensivos, Rolff y Falkenmayer y en una posición más de ataque, Schreier y Buncol.

			Enfrente, el FK Austria Viena buscaba la clasificación para la siguiente ronda con Wolfahrt en portería; Frind, Webora, Obermayer y Degeorgi en defensa; Hörmann, Schinkels, Zsak y Prohaska en el centro del campo y con Ogris y Tibor Nyilasi como referencias ofensivas.

			El partido empezó bien para el conjunto alemán, ya que gozaba de un dominio casi absoluto y en el minuto veinticinco de la primera parte lograría ponerse por delante en el marcador gracias a un cabezazo de Wolfgang Rolff. Por el momento, todo salía a pedir de boca por el Leverkusen: el ambiente era inmejorable, el equipo dominaba el encuentro y había conseguido adelantarse. Empezaba a ver la clasificación más cerca… Pero apenas habían transcurrido seis minutos desde el gol de Rolff, llegó el golpe que dejó helados a jugadores y aficionados locales: Webora marcaba el empate para el FK Austria Viena y los fantasmas del pasado reciente comenzaban a asomar: «¡No, otra vez no!». Los hinchas y el equipo se quedaron paralizados y hasta el descanso no ocurriría nada reseñable.

			Sin embargo, el paso por vestuarios transformaría por completo al Bayer 04 Leverkusen, que en los segundos cuarenta y cinco minutos se desataría y buscaría la portería rival sin dar tregua a su rival. 

			Erich Ribbek realineó a sus jugadores, les insufló ánimos y el equipo alemán salió de vestuarios con aires renovados. La hinchada local también parecía haber recuperado ánimos en el descanso y comenzó de nuevo a animar a su equipo. Como si fuera una comunión mágica, como si los aficionados empujaran a cada jugador, el Leverkusen tardó tan sólo treinta segundos en ponerse de nuevo por delante. 

			

			Treinta y un segundos después del toque de silbato, Christian Hacki Schreier conseguía el dos a uno para «el equipo de la aspirina». 

			El mote le venía a Schreier de Herbert Hacki Wimmer, corredor del equipo campeón, VfL Borussia Mönchengladbach de los años setenta. Él acompañaba al líder del equipo8, Günter Netzer, cuando corría y lo apoyaba desde la defensa. 

			
				8	Líder en el sentido de que determinaba el juego, no que fuera capitán. 

			

			Aunque en realidad era un delantero, Erich Ribbeck transformaría a Christian Schreier, al que le gustaba correr, en un centrocampista con mucho peligro para la portería rival. Tanto, que él mismo se comparaba con aquel Hacki Wimmer (y a partir de entonces, sus compañeros le llamarían por ese apodo). 

			El dos a uno llevó al estadio el ambiente positivo que los locales necesitaban: jugaban cada vez mejor y el FK Austria Viene tan sólo inquietó en una ocasión la portería defendida por Vollborn: cuando Nyilasi apareció en solitario ante el guardameta alemán (curiosamente, seis minutos después del gol de Schreier, al igual que ocurrió en la primera parte tras el tanto de Rolff). Por suerte para los alemanes, Nyilasi no colocó bien el tiro, Vollborn lo pudo parar y pocos minutos después Thomas Hörster dejaría el partido casi sentenciado, anotando el tres a uno en un contraataque.

			A partir de ese momento Schneckerl (apodo por el que era conocido Prohaska, jugador referencia del FK Austria Viena) actuaría realmente como un caracol y el Austria se dio por vencido. Aún habría tiempo para que el Bayer 04 Leverkusen anotar el cuarto y el quinto gol de aquella maravillosa noche europea, en la que los espectadores que se dieron cita en el Ulrich-Haberland Stadion cantaron Un día tan hermoso como hoy9 y celebraron el pase a la segunda ronda de la Copa de la UEFA.

			
				9	So ein Tag, so wunderschön wie heute, canción popular de los años cincuenta que se suele cantar con motivo de las victorias de equipos o deportistas alemanes y en otros acontecimientos importantes para Alemania, como por ejemplo la reunificación tras la caída del muro. Una especie de himno nacional alternativo. 

			

			

			Segunda ronda: 
Toulouse FC vs. Bayer 04 Leverkusen

			En la segunda ronda de la competición, el Bayer 04 Leverkusen debía enfrentarse al Toulouse FC francés, debiendo disputar el partido de ida en tierras francesas.

			El partido de ida disputado en tierras francesas en el Estadio Municipal de Toulouse, que presentaba un aspecto impecable para la cita, con casi la totalidad de localidades ocupadas (algo más de treinta mil espectadores de los treinta y tres mil ciento cincuenta asientos que tenía), arrancaría con cierto ritmo, con el conjunto alemán tratando de llevar el peso del partido y los locales buscando más las transiciones rápidas cuando recuperaban la posesión. 

			De inicio, el Toulouse FC formó con su clásico 1-4-3-3 con el siguiente once: Bergeroo (capitán) en portería; Tihy, Lestage, Ruty y Tarantini en la defensa; Paillard, Despyroux y Debève en el centro del campo con Pavon, Stopyra y Rocheteau en la punta de ataque. Por su parte, el Bayer 04 Leverkusen saldría de inicio con su habitual 1-3-5-2 con Vollborn en portería; Götz, Hörster y Seckler en defensa; Schreier, Hausmann, Rolff (capitán), Zechel y Buncol en el centro del campo y con Falkenmayer y Cha en la delantera.

			La mejor prueba de lo diferente que era el fútbol en aquella época, en la que las defensas eran mucho más expeditivas y los árbitros más permisivos, la pudimos ver a los pocos minutos de iniciado el encuentro: un pase por la banda izquierda del ataque alemán hacia el delantero surcoreano Cha fue frenado con una durísima falta por el central del conjunto francés, Ruty, en lo que sin duda hoy sería sancionado con tarjeta roja directa, tras impactar por detrás a la altura del gemelo del delantero con los tacos por delante.

			Poco a poco, el equipo francés fue conectándose al partido y teniendo más el balón, aunque quizás se precipitaban a la hora de jugarlo y enviaban demasiados balones en largo hacia sus delanteros.

			Sin embargo, el Leverkusen evidenciaba el estilo de juego alemán reinante en la época: un fútbol físico que hacía de la presión sobre el poseedor del balón una de sus armas más efectivas, algo que dificultaba mucho la elaboración del juego por parte de quienes se enfrentaban a un equipo alemán.

			Pese al dominio del juego por parte del Leverkusen, fue el Toulouse FC el que más se acercó al arco rival durante los primeros cuarenta y cinco minutos, si bien las acometidas locales no finalizaban con remates precisos. Como en el fútbol, sobre todo en competiciones europeas, si perdonas a tu rival lo acabas pagando, el Bayern 04 Leverkusen se puso por delante en el minuto treinta y cuatro de la primera parte tras un rápido contragolpe que Christian Schreier finalizó con un disparo a la escuadra de la portería defendida por Philippe Bergeroo, haciendo que los visitantes se fueran al descanso con ventaja en el único disparo a portería que habían realizado.

			En la segunda parte, el Toulouse FC salió buscando el empate y trató de imprimir de nuevo un ritmo alto al juego con rápidas transiciones, tratando de evitar que el equipo alemán siguiera marcando el ritmo de juego del partido como había hecho en la primera parte, pero el Leverkusen seguía mandando en el centro del campo y, gracias a su colocación y la presión realizada, conseguía recuperar numerosos balones en la zona media que abortaban las acometidas francesas.

			A base de empuje y de las rápidas combinaciones cuando recuperaban el balón, el Toulouse FC logró abrir hueco en la defensa germana y forzar un penalti mediada la segunda parte del encuentro, que Tarantini se encargaría de transformar engañando a Vollborn y logrando un merecido empate (más por ocasiones que por fútbol) para el equipo francés. De ahí en adelante, el marcador no se movería, dejando la clasificación en el aire de cara al partido de vuelta, pero con ligera ventaja para los alemanes merced al valor doble de los goles en campo contrario.

			Al término del partido, los alemanes se mostraron muy molestos por la permisividad mostrada por el árbitro Zoran Petrovic, quien permitió en ciertos lances del partido una excesiva dureza al equipo francés sin hacer uso de las tarjetas.

			

			Este partido deja muy claras dos circunstancias del fútbol de aquella época: por un lado, la diferencia de criterio arbitral e, incluso, la permisividad en ciertos partidos que los colegiados tenían a la hora de señalar determinadas faltas y, sobre todo, de enseñar tarjetas. Entradas que hoy en día serían castigadas con tarjeta roja directa y varios partidos de suspensión, como la que realiza el central francés Ruty al delantero surcoreano Cha en la primera parte, quedaban sin tan siquiera una amonestación.

			Y, por otro lado, hay que destacar el modelo de juego del fútbol alemán, cuyos equipos parecían jugar siempre a la misma velocidad. Una velocidad que parecía insuficiente para lograr réditos pero que, cuando el rival quería darse cuenta, los alemanes ya habían anotado un gol, cosa que sucedió claramente entre Toulouse FC y Bayer 04 Leverkusen: mientras que las mejores ocasiones de gol fueron del combinado francés, los alemanes se adelantaron en el primer disparo a portería, gracias al tanto anotado por Schreier.

			Antes de disputarse el partido de vuelta de esta segunda ronda de la Copa de la UEFA, el Leverkusen viviría unas jornadas un tanto convulsas: por un lado, la eliminación en la DFB Pokal tras haber ganado en el partido de ida por un gol a cero, caerían en el partido de vuelta por un gol a dos tras la disputa de una prórroga ante el Borussia Monchengladbach.

			Por otro lado, estuvo la derrota estrepitosa en la Bundesliga por un gol a cuatro ante el Stuttgart, partido en el que incluso los pupilos de Ribbech llegaron a adelantarse por un gol a cero. Incluso llegarían más malas noticias, pues aunque los de Ribbech recuperaban a Alois Reinhardt tras una lesión, Christian Hausmann también caía lesionado. 

			Vollborn nos habla de Hausmann: 

			Christian Hausmann, apodado Hausi, era, como yo, de Berlín. Es un año más joven que yo y en la Liga juvenil había jugado en el Meteor 06, un pequeño club del barrio berlinés de Wedding. En la Liga Juvenil B (hoy U17)10 yo jugaba en la Copa con el Blau-Weiß 90 contra el Meteor 06 y Hausi marcó un gol. Un gol con un cabezazo. Creo que fue el único en toda su carrera. Acabamos empatados a dos y fuimos eliminados después del empate a tres en el partido de vuelta.

			
				10	Sub17.

			

			Dos años antes, el Meteor 06 nos había vencido en la Liga Juvenil C (U15)11 en la final del campeonato de Berlín, también con Hausi y el hermano mayor de Thomas Icke Hässler, Andreas, que desgraciadamente moriría a los diecisiete años a causa de una leucemia. Este pequeño Meteor ha sido el único equipo al que no he conseguido ganar en la Liga juvenil. Y eso que yo estaba en un equipo juvenil muy bueno para lo que era Berlín. Hay que tener en cuenta que en el año (1979), en el que el Meteor nos eliminó de la Copa, conseguimos ser campeones de Alemania12.

			
				11	Sub 15.

				
					12	También en la categoría juvenil, existen la Copa DFB y el Campeonato Nacional como competiciones separadas.

				

			

			Más tarde Christian Hausmann se haría mundialmente famoso en toda Alemania gracias a un único partido: el 1 de diciembre de 1986, vencimos al FC Bayern en el estadio olímpico por tres a cero con un Hausi que dejó mareados a los bávaros con su forma de jugar. Después de eso, nos convertimos en líderes y Hausi estaba en boca de todos. Declaración de Uli Hoeness: «¿Para qué quiero yo a Maradona? Me cojo a Hausmann».

			La tarde antes del partido de vuelta, Vollborn tenía cita con el recuperador del equipo, Tscholli, quien le preguntó si pensaba realmente jugar al día siguiente, a sabiendas de que el guardameta presentaba una ligera lesión. Por nada del mundo Vollborn tenía pensado perderse aquel partido.

			Para el partido de vuelta, se trataba de jugar durante noventa minutos de tal forma que el empate a uno del partido de ida le bastara al conjunto alemán para continuar adelante en la competición. Una misión difícil. 

			

			¿Cómo se consigue eso ante el público de casa si lo que se esperan los espectadores es más bien un juego ofensivo? El problema era que, si el Leverkusen jugaba de forma demasiado ofensiva, habría mucho peligro de encontrarse con un contraataque rival. La solución era una ofensiva controlada (una forma de jugar que ejemplificaba con éxito el Werder Bremen bajo la dirección de Otto Rehagel), no siempre bonita de ver, pero eficaz. 

			Y así transcurrió el partido. El entrenador francés, Santini, ya lo había apuntado después del partido en Toulouse: «El Leverkusen tiene que tomar la iniciativa en el partido en casa y nosotros hemos de estar atentos a la ocasión de contraatacar. Sólo necesitamos un gol». 

			Santini jugaba con un delantero, un mediocampo impenetrable y, como había anunciado, estaba al acecho para ver si el equipo alemán cometía algún error. Pero con lo que el entrenador visitante no contaba era con que aquella temporada, el Leverkusen reservaba sus errores para la Bundesliga. En la Copa de la UEFA cometieron muy pocos o ninguno.

			Como anécdota de aquel encuentro, Vollborn nos apunta lo siguiente: «El único error aquella tarde lo cometieron nuestros hinchas: durante la entrada del equipo habían lanzado confeti y tiras de papel. Poco después, el bloque estaba en llamas ¡AUNQUE NO LO HABÍAN HECHO INTENCIONADAMENTE!13 (un exaltado había encendido una bengala demasiado pronto). Uniendo todas sus fuerzas, nuestros hinchas consiguieron controlar el fuego, aunque supuso un gran esfuerzo. Luego, ya pudieron concentrarse de nuevo en el campo en el que, por desgracia, no ocurría gran cosa. Los dos equipos se observaban como dos jugadores de ajedrez, ninguno quería cometer un error. Y, efectivamente, durante mucho tiempo no hubo ninguno».

			
				13	En mayúsculas en el original. 

			

			En el partido, disputado en el Ulrich-Haberland Stadion de Leverkusen ante cerca de 14.000 espectadores, el equipo alemán, con su habitual 1-3-5-2, salió de inicio con el siguiente once titular: Vollborn en portería; una línea defensiva de tres hombres formada por Götz, Hörster y K. Reinhardt; Shreier, Seckler, Rolff (capitán), A. Reinhardt y Buncol en el centro del campo y con Falkenmayer y Cha como hombres más adelantados.

			Por su parte, los franceses del Toulouse FC presentaron el siguiente equipo inicial en una disposición de sistema 1-4-3-3: Bergeroo (capitán) en la portería; Oliver, Lestage, Ruty y Tarantini como defensas; Paillard, Despeyroux y Tihy en el centro del campo y Pavon, Delpech y Stopyra en la punta de ataque.

			Por parte de los alemanes, pudo verse desde el comienzo que no iban a salir a especular tanto como en la idea con el resultado: buena prueba de ello es que era muy frecuente ver a Götz incorporarse al ataque por la banda derecha, quedando muchas veces como últimos jugadores Hörster y Knut Reinhardt. Aun así, el Bayer 04 Leverkusen seguía siendo visiblemente el típico equipo alemán que jugaba con la misma marcha todo el partido.

			El Toulouse FC, consciente de que necesitaba al menos un gol para igualar el valor doble de los goles en campo contrario, trató durante los primeros compases del partido de empujar a los bávaros hacia su portería, principalmente mediante balones largos, pero los alemanes se mostraron poderosos en el juego aéreo y conseguían repeler muchos de los envíos que, en algunas ocasiones, se transformaban en rápidas transiciones ofensivas.

			Además, otro aspecto a tener en cuenta y que merece la pena señalar es el ambiente que se vivió en la grada durante este partido, con la afición alemana volcada en cada acción de su equipo y sin parar de jalear a los suyos durante todo el encuentro. Qué mejor forma de agradecérselo por parte de los jugadores que haciendo lo que les había faltado en el partido de ida: generar ocasiones de gol, como un disparo lejano desde el costado izquierdo del ataque alemán que Bergeroo tuvo que desviar a córner con algún que otro apuro, cuando apenas se habían disputado los primeros quince minutos. Para el espectador, sin duda este partido de vuelta estaba resultando más atractivo de ver que el de ida.

			Aunque en esta ocasión era el conjunto alemán el que estaba generando más situaciones ofensivas, incluyendo un remate de cabeza a la salida de un córner rozando el minuto cuarenta ante el que Bergeroo tuvo que emplearse a fondo para desviarlo y evitar el que habría sido el uno a cero a favor del conjunto local, el marcador seguía sin moverse.

			Los últimos minutos del primer tiempo fueron un asedio completo (con el lanzamiento de varios saques de esquina incluidos) por parte del Bayer 04 Leverkusen sobre la portería del Toulouse FC, buscando romper el marcador inicial y encarrilar su pase a la siguiente ronda.

			El segundo tiempo comenzó igual que terminó el primero: con el Bayer 04 Leverkusen imponiendo un fuerte ritmo desde el punto de vista físico al encuentro y encerrando al Toulouse FC en su mitad de campo, tratando de salir a la contra si se presentaba la ocasión.

			Kenneth Hope, el colegiado escocés encargado de dirigir el encuentro, siguió fiel a los arbitrajes de la época (y a lo que en el fútbol británico se estilaba), permitiendo que ciertas entradas, tanto de los jugadores locales como visitantes, salieran airosas desde el punto de vista de las tarjetas. De hecho, pese a la importancia del partido y la alevosía de alguna entrada, tan sólo enseñó la primera tarjeta amarilla del partido en una durísima falta del jugador del Toulouse, Paillard, pasado el minuto cincuenta del encuentro.

			Los quince mil hinchas del Leverkusen esperaban un exitazo en esta ronda de la Copa de la UEFA, como en la eliminatoria ante el Austria Viena. Por desgracia, esperaron en vano. Aunque el equipo local trataba de tomar la iniciativa, era el Toulouse el que atacaba y acechaba. Hasta en dos ocasiones los visitantes aparecieron por las cercanías de la portería alemana, pero no llegaron a marcar. 

			¿Y el Bayer 04 Leverkusen? Un tiro largo de Alois Reinhardt. Otro de Knut Reinhardt. Un cabezazo de Falko Götz. Eso fue todo.

			En el segundo tiempo, el Toulouse pasó a la ofensiva, pero no llegó a suponer realmente un peligro. El directivo francés, Francis Andreu, intentaba hacer predicciones desde el palco: «En el minuto ochenta y nueve vamos a marcar el uno a cero». Pero los de Erich Ribbech estropearon sus planes cuando en el minuto setenta y ocho, Cha se internó por la derecha, Bergeroo no fue capaz de parar el tiro y Schreier marcó el único tanto del partido. Hasta el final del partido ya no pasaría nada más y el Leverkusen alcanzaría la siguiente ronde de la competición internacional. 

			Rüdiger Vollborn nos ha querido explicar que, aunque ahora suena muy simple, no fue exactamente así: «Estábamos al mismo nivel que el Toulouse y fue una dura batalla por la clasificación. Al final, nosotros tuvimos un poco más de empuje. Después de este partido, a Christian Schreier ya sólo lo llamaban Mr. Eurocopa. Marcó su quinto gol en aquella Copa de la UEFA. En la temporada anterior había marcado dos veces en el partido de ida en Kalmar (Suecia), donde ganamos cuatro a uno. Y luego tres goles en esta temporada, contra el Austria Viena y el FC Toulouse. Sin embargo, tuvo que esperar dos años más antes de poder marcar su sexto y último gol para el Bayer en la Copa de Europa de ese año». 

			Tocaba, pues, pensar en la tercera ronda de la Copa de la UEFA. ¿A quién desear como rival? ¡Por fin, en teoría, el Leverkusen conseguiría llenar su estadio! 

			«Lo único que no queríamos era toparnos con un rival alemán. Que no fuera alemán. El Werder Bremen acababa de vencer al Spartak de Moscú, revirtiendo un uno a cuatro y ganando finalmente por seis a dos en la prórroga. El Borussia Dortmund había eliminado al Velez Mostar y también estaba clasificado. El A. C. Milan se había despedido, había fracasado ante el RCD Espanyol. La Juventus de Turín perdió ante el Panathinaikos de Atenas. El Inter de Milán seguía y, sobre todo, estaba el FC Barcelona con Bernd Schuster. Equipos como el Vitoria Guimaraes o el Flamurtari Vlora, que acababa de eliminar al Wismut Aue, tampoco eran precisamente los más atractivos. En aquellos tiempos, el Wismut Aue todavía jugaba en la liga de la RDA14 (recordemos que aún faltaban dos años para la caída del Muro de Berlín). Hoy juegan en la liga de Segunda División como Erzgebirge Aue.

			
				14	República Democrática Alemana, Alemania del Este.

			

			Momento en la historia

			Rüdiger Vollborn nos ha explicado también una pequeña historia personal que tuvo lugar en aquel momento, el 9 de noviembre de 1989, y que puede servir para que quienes no conozcan o recuerden aquella época tengan un pequeño retazo de la situación reinante en el corazón de la vieja Europa.

			Ya durante las semanas anteriores se habían oído noticias de ciudadanos de la RDA que la abandonaban a través de Hungría con dirección a Austria. No obstante, para mí, como antiguo berlinés, era impensable que el Muro cayera jamás. Preguntas como «¿No os agobiaba el Muro?» o «¿Tú eras de Berlín Este u Oeste?» muestran el relativo desconocimiento de los habitantes de la República Federal Alemana15, los wessis, de la situación en Berlín occidental. Nosotros no notábamos el Muro. Había campo, bosques, suburbios y el centro. El Muro sólo lo veía uno cuando se lo mostraba a alguna «visita occidental», a menos que se quisiera ir en coche a la República Federal Alemana atravesando la RDA. Entonces sí que había que esperar algún que otro rato en los pasos fronterizos.

			
				15	Alemania Occidental.

			

			El 9 de noviembre de 1989 llegué a casa después de un encuentro con el club de fans. Debía de ser cerca de las diez de la noche. Durante el día no me había enterado de nada, encendí el televisor y miré, volví a mirar y me pregunté sorprendido: «¿Pero qué película es esta? ¿Trabbis en Berlín Oeste?16». Tardé unos diez minutos en comprender que AQUELLO IBA EN SERIO. ¿Habían abierto las fronteras? Atónito, tenía la mirada clavada en el televisor, intentando asimilar aquello. Se me ponía la piel de gallina una y otra vez. No hubo forma de dormir aquella noche, estaba demasiado emocionado. Cuando entré al día siguiente al vestuario, no hubo muchos que compartieran mi emoción. Al parecer, para un antiguo berlinés aquello significaba otra cosa que para un ciudadano de la República Federal Alemana. Después, mi padre me describiría la situación en Berlín: las tiendas de alimentos estaban vacías, porque la gente de la RDA lo compraba todo, especialmente faltaba la fruta y todos los días los trabbis entraban por el Mariendorfer Damm17. La verdad es que es una pena que aquella euforia inicial no haya perdurado y que aún hoy existan pequeños roces entre la Alemania del Este y la Federal.

			
				16	Abreviatura de Trabant, el coche típico de la RDA, un equivalente al 600, que no se vendía en Occidente. 

				
					17	Vía de entrada a Berlín que recorre el barrio del mismo nombre. 

				

			

			Y llegó el momento de conocer el que sería el próximo rival del Bayer 04 Leverkusen en esta Copa de la UEFA: el Feyenoord Rotterdam, que no era precisamente una de las opciones preferidas de los alemanes. Por un lado, era un equipo perteneciente a la escuela holandesa, que ya sabía lo que era ser campeón de Europa. Y, por otro lado, bastante más preocupante, era la temida afición del Feyenoord.

			Y como os podéis imaginar, y el propio Rüdiger Vollborn nos lo confirma, tanto el partido de ida como el de vuelta se vieron ensombrecidos por los graves disturbios que tuvieron lugar entre las aficiones.

			Octavos de final: 
Feyenoord Rotterdam vs. Bayer 04 Leverkusen

			En las décadas de los años setenta y ochenta, los clubes holandeses que dominaban en el país neerlandés eran tres: AFC Ajax de Amsterdam, PSV Eindhoven y Feyenoord Rotterdam. Sería este último el rival al que el Bayer 04 Leverkusen tuvo que enfrentarse en su camino hacia el primer título de su historia. De hecho, el Feyenoord de Rotterdam es uno de los tres únicos equipos que ha disputado todas las temporadas de la primera división del fútbol holandés desde que se instauró el formato de la Eredivisie.

			El Feyenoord holandés había ganado la Eredivisie en 1984. De hecho, en la temporada 83/84, lograron el doblete Liga y Copa.

			El enfrentamiento correspondiente a los octavos de final de la Copa de la UEFA 87/88 entre el Bayer 04 Leverkusen y el Feyenoord Rotterdam suponía el choque de dos estilos diferentes de juego. De un lado, el Bayer 04 Leverkusen representaba el modelo alemán, un fútbol caracterizado por ser sobre todo físico (aunque no exento de técnica) y que buscaba someter al rival mediante un ritmo de juego muy exigente, como bien había podido comprobar el Toulouse FC francés en la ronda previa.

			Por otro lado estaba el Feyenoord Rotterdam holandés, que había alcanzado los octavos de final tras eliminar en la ronda anterior al Aberdeen escocés gracias al valor doble de los goles en campo contrario tras caer por dos a uno en Escocia y lograr la victoria en Rotterdam por un gol a cero. Este club representaba un modelo de juego que se caracterizaba por el buen trato al balón y la alta velocidad al mismo que buscaban imprimir sus equipos, tradicionalmente ofensivos y alegres. Además, el conjunto dirigido por Rinus Israël podía presumir de contar en sus vitrinas con una Copa de Europa, conquistada en la temporada 69/70 cuando derrotó en la gran final al Celtic Glasgow, ante más de cincuenta mil espectadores en el Giuseppe Meazza/San Siro de Milán.

			El conjunto holandés jugaba con el clásico 1-3-4-3 que en aquella época era el sistema estándar de la Escuela Holandesa. Ya desde la portería, cuyo titular era Joop Hiele, contaba con jugadores de primera fila del fútbol europeo, aunque era en la delantera donde de verdad tenía un grandísimo potencial: como extremos, Rene Hofmann y el danés Lars Elstrup le daban velocidad al ataque del Feyenoord, mientras que como delantero centro tenía al australiano Dave Mitchell, al que Rudi Vollborn nos explica que ya conocía bien pues desde el año 1981 lo había ido enfrentando cuando Alemania tuvo que enfrentarse a Australia en Canberra en el Campeonato del Mundo Sub-20 en la ronda de cuartos de final, encuentro en el cual el guardameta nos cuenta que Mitchell se le tiró al suelo de una agarrón en el cuello... que todavía hoy recuerda.

			Tras aquel Mundial Sub-20, Vollborn y Mitchell volverían a verse las caras en el enfrentamiento entre el Glasgow Rangers (equipo que había fichado al delantero centro) y el Eintracht Frankfurt (equipo al cual pertenecía el guardameta). En 1987, Mitchell acabaría fichando por el Feyenoord holandés, volviendo a encontrarse con Vollborn en la Copa de la UEFA que finalmente conquistarían los alemanes.

			Era, por tanto, un enfrentamiento histórico para los alemanes y los podía poner un escalón más cerca del título, pues debido a sus resultados en la liga alemana, los puestos de cabeza quedaban ya bastante lejos.

			Un miércoles 15 de noviembre de 1987, el Bayer 04 Leverkusen visitaba el estadio De Kuip, donde le esperaban el Feyenoord Rotterdam y más de treinta mil espectadores. El partido, arbitrado por el colegiado portugués José Rosa dos Santos, suponía una gran oportunidad para ambos equipos de encauzar el pase a los cuartos de final. Ninguno de los dos equipos defraudó a los aficionados que allí se dieron cita.

			Sin embargo, como bien nos explica Vollborn, había algo que «asustaba» en cierto modo cuando te tocaba viajar para enfrentarte al Feyenoord Rotterdam: su afición.

			En la ronda anterior, en el viaje entre Rotterdam y Abredeen, los aficionados holandeses causaron graves disturbios en un ferry y un vuelo chárter. Además, semanas antes del encuentro entre Leverkusen y Feyenoord, el portero de la selección de Chipre resultó herido por el lanzamiento de una bomba de humo desde la grada durante un partido internacional. Finalmente, el Estadio De Kuip acabaría siendo vetado por la UEFA para partidos internacionales hasta 1990. De hecho, la preocupación por la seguridad era tan grande, que el Feyenoord, el Bayer Leverkusen y las Policías holandesa y alemana se coordinaron para montar un espectacular dispositivo de seguridad para la afición alemana que se desplazó a Rotterdam a ver el encuentro.

			Desde el club alemán se quiso premiar a los aficionados que ya habían viajado a animar al equipo a Viena y Toulouse y por ello regalaron los billetes para el viaje, la entrada y la comida a los aficionados que acreditaran que habían realizado los desplazamientos anteriores. Para quienes no hubieran estado en aquellos viajes, el club dejó las entradas a un precio de amigos: 40 DM.

			Cuando Rudi Vollborn saltó a calentar aquel 25 de noviembre a las 19:20 horas, los más de treinta mil espectadores que se dieron cita en el estadio le recibieron con una atronador pitada. El guardameta se fue en dirección hacia su portería para comenzar el calentamiento. Ni rastro de los hinchas del Bayer y en la cabeza del portero germano un pensamiento: «¿Nos van a defraudar?». 

			Y comenzó el calentamiento junto a Bernd Dreher, segundo portero. De pronto, todo comenzó como un leve rumor que el viento trae a tus oídos, pero poco a poco, como si fuera acercándose a ti, se fue haciendo más claro el sonido hasta acabar por convertirse en un sonido casi atronador. «¡BAYER! ¡BAYER! ¡BAYER!». Los hinchas del Bayer 04 Leverkusen habían hecho su entrada en De Kuip, situándose en la grada que había tras la portería donde estaba calentado su portero. Con sus cánticos comenzaron a adueñarse del ambiente, por increíble que pareciera teniendo en cuenta la fiereza de la afición holandesa. 

			El equipo neerlandés salió de inicio con Hiele en portería; Troost, Van Herpen, Monkou y Heus en la línea defensiva; Barendse, Hoekstra y Been en el centro del campo y con Hofman, Elstrup y Mitchell en punta de ataque.

			Por su parte, el conjunto alemán jugó con Vollborn en portería; Hörster, Alois Reinhardt, Seckler y Zanter formando el eje defensivo; Flakenmayer, Rolff, Knut Reinhardt, Buncol y Schreier en el centro del campo y con Marcus Feinbier como delantero.

			Ambos equipos salieron valientes desde el inicio, pero sería el Bayer 04 Leverkusen el que golpearía primero, en el minuto diecinueve por medio de Andrzej Buncol, quien tendría que marcharse lesionado apenas dos minutos más tarde, siendo reemplazado por su compañero Falko Götz.

			El gol no cambió la dinámica inicial del partido y, a los treinta y dos minutos de la primera parte, Ralf Falkenmayer ponía más tierra de por medio para los alemanes al anotar el segundo tanto de su equipo y situar el cero a dos en el marcador. El Bayer 04 Leverkusen estaba realizando un grandísimo partido en casa de un excampeón de Europa y el resultado suponía un magnífico resultado de cara al partido de vuelta, casi lo colocaba en los cuartos de final.

			Pero el Feyenoord Rotterdam no bajaría los brazos y, espoleado por su público, recortaría distancias en el marcador por medio de Mario Been, apenas cuatro minutos después del gol de Falkenmayer. El uno a dos dio un plus a los holandeses, que buscaron asediar la portería defendida por Vollborn.

			Cuando todo el mundo esperaba el pitido del árbitro que mandara a los equipos al descanso, Hoekstra igualó el partido para el Feyenoord. Era el minuto cuarenta y tres de partido, el resultado era de empate a dos. El marcador ya no se movería durante la segunda parte y ambos equipos dejarían todo para el partido de vuelta a disputar en Alemania.

			Pese a los aficionados holandeses del Feyenoord, gracias al dispositivo de seguridad organizado no hubo que lamentar ninguna desgracia más allá de varios cristales rotos del tren que llevaría de vuelta a Leverkusen a la afición alemana, debido al lanzamiento de algunos adoquines por parte de aficionados (si es que se puede llamar a así a alguien que hace ese tipo de cosas) holandeses al tren, cuando este comenzaba a moverse. Aficionados y jugadores del Leverkusen habían salido con vida de aquel infierno.

			Sin embargo, a la mañana siguiente a aquel encuentro, Rudi Vollborn se encontraría con una de esas situaciones que supuso un punto de inflexión en tu vida. Mientras desayunaba, el guardameta se encontró con el siguiente titular en uno de los principales diarios alemanes (cuyo nombre lo componen cuatro letras, pero que no diremos): WANN WIRD VOLLBORN ENDLICH GEGANGEN!!! («¿Cuándo se irá Vollborn?»). Dice Vollborn que nunca ha olvidado ese titular y el tono despectivo usado por el periodista, quien al parecer culpaba al guardameta del empate a dos cosechado ante el conjunto holandés, pese a que la realidad fue que, más allá de las jugadas de los dos goles, el guardameta no tuvo que realizar muchas más intervenciones... y las que tuvo fueron solventadas con éxito.

			Aquel fue el motivo por el cual el futbolista decidió no volver a conceder una entrevista más a ese diario, salvo la excepción realizada en el año 1993 con motivo de la disputa de la final de la DFB Pokal en Berlín.

			Aquella temporada 87/88, el Bayer 04 Leverkusen ficharía a un jugador brasileño procedente de Vasco da Gama, llamado Milton Queiroz de Paixão, Tita. Aparte de las diferencias abismales que existían entre el fútbol sudamericano que se practicaba, especialmente el brasileño, el mediocentro ofensivo procedente de Vasco da Gama se encontraría otra gran barrera como era el idioma. 

			A modo de anécdota, Rudi Vollborn recuerda cómo «sus palabras más repetidas eran “disculpe” y “¿para el equipo? Sin problema”. Eran frases que solían producirse normalmente cuando el jugador se retrasaba. 

			En uno de estos retrasos, se produjo un diálogo gracioso entre Ribbeck, el entrenador, y el propio Tita.

			•Ribbeck: «Llegas tarde».

			•Tita: «Disculpe».

			•Ribbeck: «¡Eso cuesta!».

			•Tita: «¿Por equipo? No hay problema».

			Tal y como cuenta Vollborn, el brasileño fue y pagó la multa económica en la tesorería del club.

			

			El sábado 28 de noviembre de 1987, coincidiendo con la visita del Leverkusen al Estadio Südweststadion para enfrentarse al SV Waldhof Mannheim en Bundesliga, el brasileño Tita tendría la gran oportunidad de mostrar su calidad, pues hasta la fecha apenas había tenido muchos minutos. La plaga de lesiones que en ese momento sufría el equipo hizo que Ribbeck apostara por él como titular. El Bayer 04 Leverkusen ganó aquel partido por un gol a cuatro y Tita dio una asistencia y anotó los otros tres goles de su equipo. 
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